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A N U N C I O S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana 40 

céntimos de peseta.
Reclamos en tercera plana: i peseta línea del 

cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas líne ,̂ en tercera plana. 
Artículo industrial: 3  pesetas ¡línea.

Remitidos, comunicados, informaciones y eŝ  
Quelas fúnebres á precios convencionales.

No se devuelven los originales.
A P A R T A D O  282

Mia.rio Mepublícmn^

S A B A D O  14 DE N O V IE M B R E  DE 1914
S U S C R IP C IO N

MADRID: mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: mes, DOS pesetas; trimestre, 

£IKGO; semestre, DIEZ; año, VEINTE.
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre, CA­

T O RC E francos; año, VEINTICINCO.^
OTROS PAISES: año, CUARENTA framo».

Anuncias ordinarios, según factura.—Idem 
peciales.—Idem telegráficos, gratis a loa tui- 
''.jiptores, una vez al mes.

TELEFONO 1.321
BmSEOHKuM

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donnell, 6 Fundador-gerente: Alejandro Lerroux y García
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La guerra europea
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Los alemanes han perdido en el Ypres noventa mil hombres
Gibral tar
Muchos españoles odian á Inglaterra por­

que se apoderó d© Gibraltar y no nos lo ha 
devuelto. También yo odiaba á Inglaterra 
j)or la misma razón, cuando era niño. La 
Historia de España ou© estudiábamos en la 
escuela hablaba de Gibraltar como de una 
espina clavada en el corazón de nuestro país.

Yo me siento cada día más español; ps de­
cir, me siento cada día con raíces más hon­
das en las profundidades espirituales de lo 
que llamamos España. Y amo cada día más 
la tierra sagrada de Castilla, la meseta cen­
tral en que culmina nuestra geografía, y en 
la que ha culminado, soberanamente bello, «I 
espíritu de la raza.

Pero el patriotismo, que comienza mani­
festándose c-omo nn instinto territorial y gre­
gario, va eLviindose y depurándose con el 
desenvolvimiento de la cultura. Por encima 
del campanario de la aldea, prim ero; salvan­
do, después, los límites de la provincia y, 
más tarde, las fronteras nacionales, s'n cam­
biar de substancia, pero desprendicndose ca-

espina clavada en el corazón de España do 
que nos hablaba el buen maestro do escue­
la—es bastante menog aborrecible que Síont- 
juich español. Al menos, los cañones de Gi- 
braltar no se han vuelto nunca contra Bar­
celona, ni en sus fortalezas se ha ahogado 
jamás en sangre la ciudadanía española.

Alvaro de ALBORNOZ

sos que tenéis por patria ideal la libertad , por la thegemonía y  la otra por la existen- 
y la civilización, Gibraltar extranjero— ’ a cia, entre el Im perio alemán, am bicioso

y reaccionario, que no con oce  más ley 
que la fuerza, y  la República francesa, 
liberal y  dem ocrática, que procede siem­
pre con  paternal solicitud.

La tradición francesa  es ésa. El Impe­
rio de N apoleón I I I , que no f  ué un régimen 
de libertad, ni m ucho m enos, era, sin em ­
bargo, infinitamente m ejor que el régimen 
que impera en Alem ania. Los alsacianos 
de hace cuarenta y  cuatro años eran más 
felices que los de ahora.

Y  es que Francia, aun con Gobiernos 
reaccionarios, resulta más liberal que 
Alem ania, donde el poder personal no tie­
ne límites, á pesar de existir una parodia 
de Parlamento.

A sí se explica que los habitantes de 
Mulhouse, á pesar de ser germ anos, ha­
yan recibido con  los brazos abiertos tú 
e jército  libertador; que m uchos alsacia­
nos, algunos de ellos ilustres, hayan ve­
nido á Francia cuando estalló la guerra, 
y que los soldados de aquel país, que lu ­
chan en las filas alem anas, aprovechen 
la primera ocasión que se les presente pa­
ra pasarse á las filas francesas.

A lv a ro  C A L Z A D O

A L R E D E D O R  DE L A  G U E R R A

LOS ALSACIANOS
A lsacia está habitada por un pueblo 

de raza germ ana; en muchas aldeas, aun 
en tiem pos de la dom inación francesa, 
los habitantes sólo hablaban alemán. Y 
sin em bargo, los alsacianos tienen el co ­
razón francés.

Alem ania, á pesar de los esfuerzos rea­
lizados por sus Gobiernos para atraer á 

. los naturales del país, no han consegui­
da día más de toda materialidad, se extien- | éstos olviden que han sido frau­
de al ámbito del ancho mundo, donde afir- ceses.’ Durante cuarenta y  cuatro años ha 
mando con vigor siempre creciente la propia 1 tratado de alemanizarlos; sus esfuerzos 
personalidad, entran cu. noble liza, instru- | han sido estériles.

Antes de la guerra actual, era posible 
dudar de ello; ahora, no. Para dem os­
trarlo, me fijaré.fin sólo tres..hechos._^_.

Las dos veces que los franceses ocu- 
aroh Mulliouse (n o  puede haber nom- 
re más germ ano), la població<n los aco ­

gió con delirante júbilo; los soldados de 
la República fueron agasajados por el ve­
cindario, que Veía en ellos á sus liberta­
dores.

Este es el primer hecho, com probado 
á alguien, más qu© para los ingleses s; ría mi I por infinidad de testim onios que m erecen I citeriores'

mentüs insustituilúes de la civilización, los 
diferentes genios nacionales.

Yo no soy ahora menos español; l«  soy, 
por el contrario, luucho más que cuandü 
odiaba á Inglaterra por haberse apoderado 
de Gibraltar. Pienso que también nosotros 
nos apoderamos, cuando pudimos, no ya de 
ciudades y plazas fuertes, sino de provincias 
y reinos enteros, que sólo por la fuerza de 
las armas nos fueron arrebatados. De odiar

La gran batalla de Flan-
des

Loe afem anos atonUíi^n los  a taques , y  son 
rechazados en  to d a s  p a rte s . L ig e ro s  
p ro g re so s  de ios  a lia do s . N ie va  en los
VOBgOS.

DB NUESTRO SERVICIO ESPECIA!.
BURDEOS, 13.—Comunicado de las vein­

tidós;
Desde el mar hasta la Lys, la acción ha 

presentado un carácter de menor violencia

odio liara los españoles gobernantes, traido­
res á la patria, que tenían á Gibraltar des­
guarnecido, desmo^ntados los cañones y las 
fortificaciones en ruinas, abandonada, c.n su­
ma, y á mere;d de la primera escuadra que 
llegase, la .plaza, como lo están hoy todas 
nuestras costas.

entero crédito. | ‘  Varias tentativas de los «alemanes para
El segundo es el .siguiente: cuando pnn- i franquear el canal del Yser por una salida al 

cipiaron las hostilidades, infinidad de al- I oeste de D ixm iul.'y por distintos puntos más 
'iacianos que gozaban en su tierra de au- I arrilia, han sido detenidos. _ _ 
toridad y  de prestigio, y  otros más liumil- | F ’i conjunto, í̂ î í̂ stras posiciones^han si(̂ ^̂^

mantenidas sin modificación al norte, al es­
te y al sureste de Ypres.

Los ataques enemigos han sido rechazados 
en fin de jornada sobre varias partes de nues­
tro frente y del que defienden los ingleses.

Desde la región al este de Armentieres has­
ta el Oise, se han trabado duelos de arrille- 
ría y fusilería, y á pesar de la densa niebla 
reinante, nuestras tropas 110 han dejado de 
progresar poco á poco, y se han cstablecidc-

des, imj^ulsados por su am or á Francia, 
pasaron la frontera, los unos, para pres­
tar al Gobierno francés un apoyo moral;

El edio que yo sentía hacia Inglaterra se otros, para alistarse en las filas de
filé convirtiendo, si no en simpatía, en res- I ejercito.
peto y admiración. Inglaterra nos hizo da- Entre los prim eros tiguraiba el abate 
ño; pero también nos ayudo en trances difí- VVerckerlé, ex m iem bro del Reichstag y
riles. Sin su ayuda, no hubiéramos podido | ex alcalde de Colmar, y  entre los según- _̂__ ,  ̂ ________ ________ _
luchar contra Napoleón, riñendo y ganando dos, el genial dibujante Hansen, que d ejó  I en'numcrosos puntos, a "distancias variando 
batallas campale.s. En la guerra civil contii- el lápiz y  el pincel por el fusil. j de 300 á 50 metros de las alambradas del e;'e-
vo la ferocidad desenfrenada de las hordas La tercera prueba nos la dan los ecos de niigo.
„ r  + ■ ’ «n-irinr-t-ii V d.> lili su la uiierra. Cuando los soldados alsacianos I Al norte dcl Aisne, nos hemog apoderadofarhstas, que jamas ohidaran d( alii su k .  , r. alemanas mieden 1 Tvacy-le-Val, á excepción del cementerio
odio inextiiiguibh- á los inglo^cs-este serví- ^ ^ ‘ ¡ 03 de dicho pueblo, que se halla al noroeste de
rio prestado por Iimlaterra á la cau.sa ue la ! . ' ; « ir,c -iin«3fr^1teri I edificios. , • ,1-1 1 1 r> T j  nijQTi/in 1 piaisianos o los ba\aios los am eliallen , I Híiinos lieeramente avanzado al este do
libertad'. F>n mn íes en 01 < ■, corren hacia los destacam entos trance- I Tracv-le-Val y al sureste de Nouvroii, así
no recursos materiales, inspiración y alien- porque creen que allí es donde está '
tos para sus empresas loa más esforzados verdadera patria. Un regim iento ente- 
[lombres de arción dcl liberalismo español. Y 1 j. q  g g  pasado recientem ente al enemi- 
puando, perseguidos por la nación triunfan- I go gj-, la región de Flandes, después de 
te, se vieron obligados á abandonar la pa- 1 haber m atada á sus oficiales.

Podría aducir m uchos más datos para 
dem ostrar que A lsacia se considera Irán

Entre los soldados alemanes y aliados se 
libran verdaderos duelos á la bayoneta.

Combátese casa por casa.
Los que se retiran de una se refugian en 

la inmediata, luego en la otra, después en 
la de más allá, y así sucesivamente.

Cada vivienda abandonada queda destrui­
da casi por completo y enterrados entre los 
escombros los muertos durante la lucha.

La ciudad do Arras está arruinada.
Un testigo presencial de la lucha sosteni­

da á lo largo de Langemark, hacia Dixmude, 
antes de que los germanos entraran en esta 
última jilaza, dice lo siguiente:

El cañoneo es sencillamente aterrador; no 
cesa ni un segundo.

Grandes masas germánicas desembocan por 
el bosque hacia la izquierda francesa.

El Estado Mayor francés advierte el avan­
ce, y lanza contra el enemigo, para conte­
nerlo. importantes tropas de reserva.

Prodúcese el choque con una violencia ine­
narrable; se lucha cuerpo a cuerpo, y  la in­
fantería da muestra.s de una rabia pocas ve­
ces vista.

Mientras tanto, el fuego de la artillería 
diezma á los atacantes.

Coches de las ambulancias pasan velozmen­
te hacia el centro del combate para reenger 
á los caídos.

El desfile no puede ser más lúgubre.
Una camilla pasa junto á mí.
Sobre un colchón va tendido un oficial. 
Tieiu' las piernas atravesadas.
Con una mano sostiene su espada, que te 

rom])iü en la jiclea: con la otra saluda. 
Haciendo un esfuerzo supremo, grita: 
-—¡Dejadme m orir!
Poro más allá, un oficia] es conducido en 

brazos ]ior su asistente, como un niño.
Un brazo del oficial rodea el cuello del or­

denanza;, con la otra mano se oprime.el pe­
cho, atravt'sado por una hala.

Poco después pasa un sargento herido en 
una mano, hi que no le impide conducir un 
carrito.

--¡Cómo va eso?—Ir pregunto.
—Marcha bien—contesta— ; pero aprietan 

do firme los condenados.
Las ametralladoras francesas avanzan.
Sus servidores se deslizan como conejos, 

pegados á la  tierra.
Ocupan un pequeño bosque próximo.
Desde él dispai’an incesantemente contr? 

la infanterí.a alemana, que, semejando una 
columna negra, avanza en fila interminable.

Al llegar la noche, cesa algo el combate.
En reconocimientos practicados s© descu­

bre un hecho singularísimo.
Iba la infantería germánica tan apretada, 

que muchos de los infantes que fíieron muer­
tos por la.s ametralladoras quedaron en pie, 
sostenidos los unos por los otros.

Bastaba con empuiar á uno para <}U6 ca­
yeran al suelo los demás cadáveres.

En Francia

tria, en Londres encontraron asilo, garan­
tías para la  integridad de sus personas y 
para la libertad de sus conciencias.

Tal ha sido siempre la  eficacia protectora 
áel pabellón inglés. A él se- han acogido y so 
acogen, sin distinción de razas, nac onalida- 
dcs ni cr.encías, los hombres sin patria, de 
espíritu errabundo y aventurero, enamora-

corno entre Crony y Vrogny, al noroeste de 
Soissons.

En la región de VaiUy, un contraataque 
alemán contra aquellas de nuestras fuerzas 
que habían tomado Chavoune y  Soupir, ha 
sido rechazado. Igual fracaso álemán en las 
inmediaciones de Borry-au-Bac.

En la Argona, violento cañoneo entre am-

dos de líLópicos ideales. Bajo él logran hacer- I nada al Im perio alemán, lo primero que
fie uii hogar los que en sus países merecie 
ran inmundos calabozos, y andan sueltos y 
libres, tranquilos y seguros al amparo del 
f'Habcas Corpus», los que en sus patrias 
eran comlueidos á las mazmorras entre bayo­
netas.

Y Gibraltar es una prolongación de Ingla­
terra y la bandera que ondea en el Peñón, la

cesa no alemana; pero bastan los que I i>os combatientes. Algunos progresos de de­
talles alrededor do Saint-Mihiel y de Poiit-a- 
Mousson.

Un golpe de mano intentado por nuestras 
tropas contra el pueblo de Val-et-ChatilIon, 
cerca de Circy-sur-Vczouze. ha permitido co­
par un destacaim uto enemigo.

Un ataque alemán sobre loa altos del cue- 
[lo de Santa María ha fracasado.

Se señala que la nieve ha empezado á caer 
Bobre los altos de los Vosgos.

he citado.
¿P or  qué sie ñ c uii am or tan grande 

por Francia? Pnrqaie Francia es el país 
de la libertad, y  Alemania el país de la 
tiranía. No hay otro motivo.

Cuando en 1871 , A lsacia fiié anexio-

hiciernn los alemanes fué suprimir las es­
cuelas francesas que allí había. Muy dis­
tinta es la conducta observada en estos 
momentos por los franceses en la parte 
de A lsacia que ocupan.

Telegrafían desde Belfort;
«Las autoridades francesas han acor­

dado crear clases en francés en las loca ­
lidades alsacianas ocupadas por las tro-

bandera británica, t uando Urruiix imuc ha- República. Los suboficiales y
ba á la .'migración, perseguido por el Go- m aescros se encarga-
bierno español, (luc hizo todo lo jiosiblr p<n | esasvl^^^GS.
detenerlo a bordo del buque que lo conduu'a f clases dadAs en alemán seguirán 
á América, al tocar éste eu Gibraltar, i'l go- I fuucuninndo.a 
lx;riiador militar de la plaza le ü ó  todo gé- ¡Q ue ejem plo y  (jué lección ! Francia no 
ñero de seguridades, (Uciéiidol -: '-'A<!uí im mipniie su lengua. 1 1 0  impone sus mae.s- 
teniis q„,. nada; astáis l.aj.. al palK- ( r « i  escuelas; pero perm .te <|ue

‘ • • ' subsistan las de la ácera de enírente.Ilón de la libr<' rnghiU’rra.»
En (libraliar, bajo el palx'llóii d*- la libro 

Inglaterra, no se biibi<’ra fusilado á l'errer. 
F.n Gibraltar, l)ajo el iiaboilón de la libre 
In.glatcn-a, no se hubu'ra fusiladij á ( ’leiuen- 
te (íareía. En Gibraltar. bajo !a baiutera 
bi'itánica, no [¡odríau liv ir  los osbirn»s 1(110 
manejan los in.striinn'iilos de tortura, l’ ara 
1od(»s vosoli'us, |)rn|>jigatidislíis revoluciona­
rios iUiienazado.s siempre d - dar con vnes- 
tr<-s liiiest).; |;i (•;ircel, ttiiicliaclios gí’ in'VO-

U'iii CSC rógim en de tolerancia y  de liber­
tad, (jue aplica ahora á A lsacia v  luí im­
plantado en tudas partes (d ígan lo, si no, 
sus i:i>lonias3) logra atraerse sim]iatías, 
<iue'sc traducen pnmtn en cariño y  hasta 
en am or exaltado.

Iñi cam bio, Alemania (¡uiere imponerse 
por la fuerza allí donde se instahf. De esa 
inniiera s('»b) consip-iie que la odien.

l'.sm es la diferencia que existe ent-e 
1:is (f(i5í naciones (¡m- luelmii ahora, la una

Las p é rd id as  a lem anas en Y p res . U n  re* 
g im ie n to , d iezm ado

DE NUESTRO SERVICIO E S P E C IA l 
LONDRES, 13. -T elegrafían  al <(T.imes» 

desde el norte de Francia que lo.s mismos ofi­
ciales alemanes estiman en 90.ÜÜÜ las pérdi­
das alemanas sobre el Y.ser.

El regimiento de infantería de Marina que 
participó en uno de los ataques contra Ypres 
fu(' compk'tiinicnú’ diezmado.

De I.SOO lionibix's que se eoinponíu, volvie­
ron 81).

O p o rtu n o  b om bardeo  de un  a v ia d o r
• iK NUBBTEÜ SERVICIO ESFEGlAl,

TAUIÍd, 13. Kn Blagiiy, un aviador fran­
cés arrojó umi ])om!)u (lue destruyó la vía fó- 
t'i'ea c ’inipidió ciuy varios trenes ' alemanes 
llegaran á su destino.
P orm enores. L a  lu ch a  es e n ca rn izad a  en 

to d a  la  línea. Las fu e rza s  b e lig e ra n te s  
lle g a n  fre cu e n te m e n te  a i evo rpo  á  ouer* 
po . F u rioso  c a ñ o n to . L a  com pac idad  ds 
las  líneas g e rm anas  hace que ios  mu8J- 
to s  queden en p ie .

UE NUEaTRO .SERVICIO EaPEOIAT. 
l ’ . A H l ^ .  13.  r .; i i i u - l i n  e n t r e  . A r i ' a s  y  I . - l l b '  

P ' i  i i u i v  e u i  a r n i z a U u , ;

DI NUEBTBO SERVICIO ESPECIAL
Vapor carbonero á pique

EL HAVRE, 13.— El vapor carbonero 
(¡Duquesa de Guisa», que hacía los viajes en­
tre Svansea y París, se fué á pique anoche 
á dos millas de los diques de Richard Wod- 
dington.

Se ha logr,ado recoger seis hombres; once 
han sido víctimas del accidente, entre los 
cuales, el capitán y su señora.

Lo que dice «Le Journal»
PARIS, 13.—Al decir de «Le Jaurnal», d  

Gobierno se propone instalarse nuevamente 
en París á fines del mes corriente, en cuyo 
caso las Cámar.as seríau convocadas para el 
15 del próximo Diciembre.

Nuevo presidente
PARIS, 13.—De Vteracruz, dicen al «Ma- 

tiu.v que 'los constitucionalistas han nombra­
do pre.sidente al general (íutiérrez, y de Nue­
va York cüinimican al «Excelsior», que d  ge­
neral Carranza ha dimitido.

Sentencia de muerte
PARIS. 13.-C ablegrafían d© Saigón, que

las autoridades de t'ochinchina han juzga- _______ _ ,
do en Consejo d© gucn'u á un legionario ale- 1 de hombres 
mán, apcllida^lf) Frankc; que intentó asesi- * 
nar a- un soldado francés.

La sentencia fué do muerte, y ayer se le 
pasó por lar arnia.s en Huyen Quang.

bierno, esperando que éste podra proseguir 
la labor emprendida hasta el éxito deseado 
por todos. (Grandes aplausos.)

El virrey de la India continúa recibiendo 
de las colectividades de los príncipes mulsu- 
manes la expresión de su fidielidad, mos­
trando que la decisión d© Turquía no ha 
causado el menor efecto en la lealtad de los 
indios.

Consejo de guerra
LONDRES, 13.— The Globe dice que el 

contraalmirante Troubridge ha sido juzga­
do por un Consejo de guerra por haber deja­
do escapar al «Goeben.» y al «Breslau» en ti 
Mediterráneo, y que ha sido absuelto.

La contestación al discurso de la corona 
LONDRES, 13.—La Cámara de los Comu­

nes ha aprobado unánimemente, en votación 
ordinaria, la contestación al discurso de la 
corona.

Frutas y tabaco para los aliados
LONDRES, 13. — De Kingston cablegra­

fían que el cumerci-o janiáico ha embarcado 
grandes cantidades de frutas para ©1 ejérci­
to aliado, y los fabricantes de tabaco, un mi­
llón de cigarros puros.

En pro del servicio obligatorio 
LONDRES, 13.~Los periódicos conserva­

dores aprovechan las circunstancias para ha­
ce)' campafua en pro del servicio militar obli­
gatorio en Inglaterra.

Dicen que son necesarios muchos solda­
dos, porque los niomento.s son muy graves, 
y todo no puede fiarse á la acción de la es­
cuadra.

Se cuenta con gran número de voluntarios; 
pei'o tal vez sea preciso realizar un esfuerzo 
mayor de lo que el voluntariado representa.

ínglaterra domina en los mares; pero debe 
también luchar en el Continente.

Agregan los periódicos conservadores que 
el (lobicrno es el responsable natural del 
éxito ó dcl fracaso de la campaña, y, por tan­
to. á el compete la adopción de las medidas 
necesarias para asegurar la victoria que el 
pueblo inglés desea.

Piden que si Kitchener cree que hace fal­
ta establecer el servicio militar obligatorio, 
lo diga claramente, y añado que Inglaterra 
no retrocederá ante el sacrificio.

La India por los ingleses
LONDRES, 13.—El virrey de la India con­

tinúa recibiendo de las colectividades de los 
príncipes musulmanes la expresión de su fide­
lidad. mostrando que la decisión de Turquía 
no ha causado el menor efecto en la lealtad 
de los indios.

El káiser ordenó la retirada del Norte 
LONDRES, 13.—Está confirmado que el 

kaiser dió personalmente á su ejército ja or­
den de abandonar la marcha sobre Calais por 
la costa, para emprender un nuevo avance 
por el Sur.

Desórdenes en la Arabia 
EL CAIRO, 13.—Los periódicos árabes d® 

Egipto señalan una alteración de orden pú­
blico en el interior de Arabia.

fin Rusia
n» NUIBT&O BKBTIGIO ■SFBOIAI
Los rusos ocupan Joannesburg

PETROGRADO, 13.—Ix)s rusos han ocu­
pado Joannesburg y restablecido el bloqueo 
de Przemysl, suspendido durante la ofensiva 
austi oalemana.

CLcular de Guerra severísima
PETROGRADO, 13.—Los periódicos pu­

blican una circular del ministerio de la Gue­
rra, dirigida á  Jos jefes de los distritos mi­
litares.

En ella se ordena á éstos hagan fusilar i  
cuantos seau sorprendidos cortando líneas te­
legráficas y telefónicas ó destruyendo vías fé­
rreas. .

Dos millones de combatientes rusos
PETROGRADO, 13.—Ya áe han incorpora­

do á sus zonas respectivas los quintos ruso» 
de este año.

Be les instruye con toda rapidez.
El total de la quinta asciende á dos milhv

fin italla

E n  Inglaterra
U» NUESTRO ssavicio EflPBOIAD 
En la Cámara de los Comunes

LOísDRJ'lS, 13. K ji la C'ámai'a d e  los Co-

D >  K U B C T K O  B U B T I C I O  H B E I O I A B

Una adjuración
ROMA, 13.—En la capilla del Colegio bri­

tánico ha adjurado el protestantismo el almi­
rante inglés Mj, Han Jorge de Canfiolu, 
siéndole administradas las aguas bautismale» 
por el rector, y dámhile la confiniiarión et

muñes, .Mr. iíeudi'rsou, iuie\'o {irosidi'ute dcl I cardenal Mevry del Val. 
partido obi'rro. hi/<) alushni á la unión oxee- * — -
Iditc de todas l;is clases, y d ijo  ¡juc su parti­
do .'S de opinión tli' liaci'i' todo !o posible pa­
ra conservar dicha unión liasia el fin de ia 
guerra.

El i)ai'Ldu olu'cvo. jjor entero, <'sla de 
acuerdo con el Goliienut, y {'imlesquiera que 
í'uesi'ii la.s a!)liguas querellas un se prnsb' 
jij'ceisai' alioi'U en oii'a cosa poi- <'l bii'u d»* la 
nación, ¡(ue <‘u jn'nsegiii)' resueltamente la 
gui'n'n liasia el fin satisfactorio.

Lo impo.sil)le d.'be hacerse (jaiai permitir ;i 
lo< aliados coronar sus <‘sfuerzos con una 
\ ieun-ia final y eoinjihia.

’í’i' i iiiíih'i iliciemio: como nuestra o})imón 
la est;d)!lidful «le la paz fiiLiua di'jici.de 

de la \'¡eloi'Ín iiiiaj. el partido ntm'i'o conli- 
Vuiará prcstu-mlo tui couipli'lu apoyo al (.ó.-

En Suiza
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL 

Partida del agregado suizo 
BERNA, ].3.—Ha marchado para unirse al 

<'jército italiano, como agregado suizo, el cc>- 
rom'l M. Paul Lnvdiiy.

En Holanda
DI NUESTRO SERVICIO ESPEDI\B

Refuerzos numerosos de alemanes en Bélgica
AMSTI-:RI).\.M, I3 .-1 .or alemanes, des- 

]uu's til* luicer sallar los puentes sobre el ea- 
no! di' Ganle, luiu een-ndo los (pie liay solna 
e! de l’ i'ujim.

Los alciaauca impiden la vmnnuieurión con

li <

I

I ii
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|! Holanda. Eii la frontera son detenidos los pe­
riódicos holandeses.

Numerosos refuerzos alemanes llegan al 
norte de Bélgica.

Todas las poblaciones, grandes y chicas, de 
aquella parte, están llenas de tropas.

Los aviadores de los ejércitos aliados vigi­
lan constantemente Jos movimientos de las 
tropas germánicas en la zona amenazada.

Im aviador francés, encargado de ese ser- 
\icio, fue tiroteado por los alemanes en las 
cercanías de Courtrai.

No le alcanzó ningún proyectil.
Ciudad convertida en hospital

AMSTEPtDAM, 13.—El corresponsal de un 
periódico local da cuenta de su visita á Aquis- 
gran, y dice que la ciudad está convertida en 
un hospital.

En todas partes se ven militares apoyándo­
se en muletas, con los brazos miitilados o la 
cabeza vendada.

Constantemente circulan por la ciudad mu­
chos carruajes con la enseña de la Cruz Hoja.

En los Estados Unidos
DE NU ESrBO SERVICIO ESPECIAL

Sdison y ios submarinos
NUEVA YORK, 13.—El célebre inventor 

Edison, hablando acerca de los submarinos, 
ha dicho que los ha estudiado muy detenida­
mente, y que cree que lograría con facilidad 
que dichos buques pudieran permanecer un 
mes debajo del agua.

Para comprender la posibilidad de esto, 
basta, según ol inventor, fijarse en las trá­
queas <Íe los pescados en lo que se refiere á 
la respiración.

camino de I03 vapores correos que hacen cr­
éala en Colorabo para ir á FrcmantJe y Perth, 
al oeste do Au.stralia.

La intención dcl «Emden» indudrhlcmontr 
era la de apoderarse de un buque dei Orient 
Lino () de la Compañía Peninsular y Orien­
tal, que suelen llevar grandes cantidades en 
valores y especies.

Los planes de su valiente y atrevida ca)ri- 
tán, von Muhler, han sido al fin estropeados 
por el crucero «Sidney», (jue pertenece á ia 
Marina australiana.

Construido en el año 1911, llevaba con sus 
Ovcho cañones de sois pulgadas i'na gran ven­
taja  sobre su rival, que no líovaba artillería 
de más peso que el cañón de 4,1 pulgadas.

.■iinlws buques ‘ ¡ertenecen á la clase de cru­
ceros ligeros, que en esta guerra han jugado 
un papel tan importante.

Es la priinera vr-z que un buque de la Ma­
rina australiana ha entrado en combate, y los 
coloniales, sin duda, estarán orgullosos del 
comportamiento de su representante.

El armamento del «Ko<'nig‘5berg» (Igual al 
<(Emden») lo punía •.‘ u comlicioncd de inferio­
ridad con respecto á-su rival el crucero «Cha- 
iham», que .al igual del «Sydney», poseía echo 
cañoju-'s de sois pulgadas.

Fcr eso indudablemente su capitán cutí ’• 
en unn dj las desembocaduras del río Rufiji, 
que dista unos 2'>0 kilómetros de l)ar-cs-Sa- 
lavn, en el A frica oriental alemana, donde se 
recordará que el [<Koen:gsl>erg» abrió fuego 
sok-re el crucero inglés «Pogasus».

Allí fue sorprendido por el buque inglés 
que, uo pudiendo llegai' al x>'>rito donde es­
taba el crucero alemán, echó á pique los bu­
ques que lo surtían de carbón, para impedir 

su salida d.'l río.

POR n o s  TEATROS

En ia ñ rgentina
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

Desaparece el optimismo de la colonia ale­
mana

PARIS, 13.—Dicen á «Le Tenips» do Bue­
nos Aires que los alemanes residentes en la 
Argentina se van volviendo pesimistas, pues 
la población argentina está con los aliados de 
la Triplo Entente.

La simpatía para Fj'ancia es inmensa.

De la Embajada de ñ us- 
tria Hungría

La Embajada de Alemania facilita el sí 
guíente comunicadcT oficial del Gobierno im 
p erial:

«Después del combate naval con torpede­
ros alemanes, cerca de la costa holandesa, 
que tuvo lugjar el 17 de Octubre, varias fuer­
zas navales inglesas han capturado y llevado 
á Inglaterra el buque-hospital, auxiliar ale­
mán «Ophelia», que había sido enviado al lu­
gar del combate para recoger á los heridos y 
náufragos. La calificación de este buque co­
mo buque-hospital auxiliar ha sido comuni­
cado al Gobierno británico por mediación de! 
Gobierno de los Estados Unidos con fecha V 
do Septiembre, •

Según los artículos 1 y 2 del Convenio do 
La Haya del 29 de Julio de 1890, referente 
:v la aplicación de los principios de la Con­
vención de Ginebra á 1a guerra naval, que ha 
quedado vigente para lo que se refiere á Ua 
relaciones entre Alemania é Inglaterra, se­
gún artículo 25, párrafo segundo del décimo 
Convenio de La Haya, del 18 de Octubre do 
1907, los buques-hospitales militares deben 
respetarse y no pueden ser capturados mien­
tras duren las hostilidades.

El Gobierno alemán se ha dirigido al Go­
bierno inglés para protestar enérgicamente 
contra la violación ile este principio del dere- 
fhü internacional establecido en el interés de 
la humanidad y para pedir la inmediata de- 
Vüíuc-ión del buque-hospital y de .su tripula­
ción.'»

«Cuartel gmiK’ral.—Noviembre 1I-— En el 
Bector del "i ser nuestras tropas hicieron ayer 
buenos progj esos. Dixiimde fué tomado por 
asalto, tomando al enemigo nueve ametra­
lladoras y haciendo 500 prisioneros. Más al 
Sur niiGsfcras tropas han jiasado al otro lado 
del canal. Varios regimientos, formados e.\- 
flusivameute por jóvenes voluntarios, ataca­
ron al oeste de Langemark las posiciones ene- 

y  cantando himnos patrióticos las to­
maron por__^as^o. Allí hicimos 2.000 prisio­
neros de inTanteriá francesa de línea y toma­
mos seis íuiietralladoras.

AI sur de Ypres hemos expulsado al enemi­
go del pueblo de Saint Elois, alrededor dcl 
cual sé había luchado durante varios días 
ton gran encarnizamiento. En esta acción hi­
cimos otros 1.000 prisioneros y tomamos seis 
ametralladoras.

A pesar de varios violentos contraataques 
de los ingleses, nos hemos mantenido íirmc- 
monte en las alturas que dominan la parte 
norte de Armentieres. AI sudoeste de Lille 
hemos también avanzado bastante.

Los franceses han sufrido grandes pérdi­
das al tratar de recuperar las alturas de 
Viennc-le-Chátcau; lo que uo lograron. Tam­
bién hemos rechazado ataques rranceses en 
el bosque de Argonne y al nordeste y al Eur 
de Verdun.

Del teatro de la guerra- dei Este no hay 
ninguna noticia de interés.>

El “Emden“ y el ‘ Koe- 
nigsberg“

Impresiones de 
un espeetador
«LOS SEMIDIOSES»,
: EN EL ESPAÑOL :

_Don Federico Oliver, después de un silen­
cio de varios años, reaparece cu la e.scena. 
Debemos congruLularnos de este aconteci­
miento, porque no estamos muy sobrados de 
dramaturgos. El'‘a‘utor ilustre de «La mura­
lla» es un temperamento vigoroso, un espíri­
tu sano y úna mentalidad fuerte. Sus produc­
ciones, por censurables que á vtces parezcan,

no supimos hacerlo 011 vida, ni aun luego do 1 
la muert", no-; paramos á jicnsar, (iu« así ' 
mueren estos niños grandes, cuya gloria es 
un puñado de ho|¡as seca,» que arrastra el 
vendaval de la indiferencia. ^

En ((La vida breve», quizá por sospechar 
que así había de ser su vida, puso oí vato to­
dos sus amores, y  allí v-olcó su alma, donde 
exclama:

<(¡ Malhaya la ojombra» pobre
que naco con negro sino.
m "[alhaya quien nace yunque, 
en vez de nacer martillo !»

son respetables siempre. Hay en ellas mucha 
^  ihV

\ ñ  M a lita  i( la F ií i

Comunicado oficial:
«Teatro de la guerra del Sur.— Nuestras 

o])eraciones en el noroeste de tíervia- han ter­
minado con ima victoria completa.

El primero y tercer ejércitos servios están 
cu plena retirada sobre Valjevo, persegui­
dos por nuestras tropas.

Las importantísimas pérdidas servias de 
heridos, muertos y prisioneros, así como el 
número ci^^añones, ametralladoras y trenes 
de munmiones, no han podido ser todavía 
consignáüós totalmente.

Teatro d_e la guerra del Este.—A  causa de 
las operaciones en la Polonia rusa y  de las 
dislocaciories'^e_las fuerzas rusas, se ha es­
timado á proposito una nueva agrupación de 
nuestras fuerzlTs, que se llevó á efecto sin 
ninguna molestia por parte del adversario.

En el territorio de los ríos Dniéster y Prut-h 
hemos librado varios combates, con perfecto 
éxito para nuestras armas,»

De la Embajada de Ale­
mania

Como saben nuestros lectores, en los tumul­
tos que siguieron al mitin d.e la Unión gre­
mial, resultó herido nuestro compañero señor 
Pahissa, que presenciaba c-I acto cumpliendo 
un deber profesional. Los cerníca-los policías, 
como si respondieran á una consigna, carga­
ron contra nuestro indefenso y pacífico com­
pañero, ocasionándole heridas graves. Tam­
poco se evadieron de las iras policiacas otros 
periodistas : pero la carga brutal de los esbi­
rros no tuvo para aquéllos serias consecuen­
cias.

La saña bestial la sació la Poli-cía con loa 
radicales. Además de haber sido nuestro com­
pañero la víctima predilecta, se van conocien­
do otros atropellos realizados con correligio­
narios nuestros.

«EJ Progreso» llegado ayer refiere el si­
guiente caso;

«Al ser conducido á la Delegación nuestro 
correligionario Esteban Roig, fué nuevamen­
te objeto de las iras de esos chulos que escu­
dan su cobardía tras un nombramiento de po­
licía ó de un uniforme macabro.

Iba nuestro amigo entre cuatro guardias 
de Seguridad de á caballo, otros tantos de é 
pie, pero también de caballería, y algunos 
«-chulos».

Los guardias de á caballo daban de vez en 
ruando mandoble.? á Roig. Los de á pie hosti­
gaban también á Roig. Un agente, c.-'n el bas 
tón, le apaleó durante todo eí camino,

;Y  menos mal que no se les ocurrió pegarle 
también en la Delegación!

¡Son muy valientes-»
Sí, muy valientes. Eso es, además de vi- 

flano, criminal. El «carnet» ó la credencial 
ríe policía no autoriza para maltratar cana­
llescamente, valiéndose de la inmunidad, á 
honrados ciudadanos. Que tal ocuria es una 
cosa intolerable, á la que, por dignidad, hay 
que poner coto.

Pero no es el pueblo barcelonés, la demo­
cracia barcelonesa quien tiene que imponer el 
correctivo. La indignación es legítima y  es 
muy humano y justo el deseo de tomar repre- 
RíiUas. Sin embargo, por encima de la indig­
nación colectiva, antes que la sanción popu­
lar debe actu.ar el Gobierno.

Los esbirros que hicieron del principio de 
autoridad instrumento de tortura jíara escar­
necer, maltratar y herir á na-eíñens ciudada- 
no!<, merecen un severo castigo. Y  si el go­
bernador de Barcelona, solidarizándose con 
esos policías, desvíase la sanción reparadora, 
sería él quien, decorosamente, no podría con­
tinuar más al frente de su cargo.

No requiere Scarpias la ciudad condal, sino 
autoridades discretas, capaces de ponerse á 
tono con el espíritu de la más consciente do 
mocracia española.

generosidad y un anhelo constante de perfec­
ción. En estos tiempos de vodevilismo sin fre­
no, ya es algo que un escritor se ocupe de 
llevar al teatro problemas serios, Y si ade- ' 
más de ello lo hace con uu calor simpático 
dê  proseliti.smo, aunque esto amengüe* ios 
méritos artístico.?, hemos de alentarle en su 
empresa con el mayor entusiasmo.

Yo aplaudí anoche con toda sinceridad la 
representación de «Los semidioses». Para 
honra mía, no he subido desprenderme nun­
ca, eu mis andanzas de revistero teatral, de 
la simple condición de espectador, y aplaudo, 
me río ó me indigno con absoluta ingenui­
dad. Es evidente que en la tragicomedia del 
Sr. Oliver hay dos defectos fundamentales: 
la proocupíLción obsesionante y cd abuso de 
los contrastes. Si hubiera- sabido sortearlos, 
su acierto hubiera sido enorme. Pero hasta 
con estos defectos graves, la obra llegó al 
público por completo. Es que se trata de una 
obra honradamente patriótica. En medio de 
la vergüenza de ver á nuestros intelectuales 
más selectos rendir pleitesía- á los semidio­
ses—así califica el -íSr. Oliver á los toreros—, 
es un consuelo reconfortante asistir á la re­
surrección de la dignidad nacioiml. Viene don 
Federico Oliver á plantear en el teatro lo 
que otros habían planteado ya en el perió­
dico y en el mitin: la defensa contra .el fia- 
menquismo. Sea bien venido.

En «Los semidioses» hay dos acciones d i­
ferentes, y esto quita intensidad, á las dos. 
Quizá el Sr. Oliver se propuso que ambas 
confluyeran al mismo fin, y hasta es proba­
ble que Juan y Molinete tengan cierto carác­
ter simbólico; pero no lo ha conseguido por 
exceso de dogmatismo, digámoslo así. El afán 
de acumular catástrofes, para que resalte 
más la acción disolv-ente de la taurofilia, re­
sulta contraproducente y perjudicial, porque 
&e ve el artificio en seguida. En hondo proble­
ma sentimental de Espcraiizaj Juan y Miguel, 
tan interesante y lleno de atractivos, mere­
cía por sí ’solo una- comedia. i No hubiera sido 
mejor darle en otra ocasión su merecido y 
dejar para ésta eP problema de los toros sim­
plemente 1 Pero no es hora do seguir hacien­
do objeciones. Hay aciertos rotundos, hay 
mucho amor á España y hay un fondo amar­
go de verdad en «Los semidioses». Ya son 
bastaiues motivos para que el Sr. Oliver ga­
nara legítimamente las grandes ovaciones 
con que se le premió al final de cada acto y 
€n el curso de la representación.

De esta se pudiera decir mucho. La compa­
ñía del teatro Español, que yo vi anoche por 
primera vez, es la más armónica que ha ha­
bido allí desde hace muc-hoa años, y ae cono­
ce que en «Los semidioses» pusieron todo su 
cariño. Concepción Robles es una actriz ex­
traordinaria, de una naturalidad sorprenden­
te y de un gusto depurado en ol decir. I'lu in­
terpretación do la ‘Esperanza, papel erizado 
do dificultades, fué un verdadero modelo. Ra­
faela- Lasheras acreditó mía vez más lo mu­
cho que valo como característica. Muñ'eiz, 
Ruiz Tatay, Ramírez, Cobeña y todos los in­
térpretes, en fin, rivalizaron en el acierto. A 
Enrique Borras se lo aclamó con frenesí. Fué 
un éxito oí suyo de anoche sólo comparable 
á los que ha obtenido con «Tierra baja», «El 
místico» y «El abuelo». A  mí, sin embargo, 
no me convenció. Siento disrntir de los de­
más en este extremo; pero Borras me pare­
ció lo que me ha parecido casi siempre: un 
actor efectista, de mayor apariencia que con­
tenido ; un simulador de la realidad, que en­
cubre la farsa con gestos y gritos exagerados; 
un comediante de momentos de inspiración, 
incapaz, ordinariamente, de .sostener toda 
una noche la contextura de un personaje. 
Sinceramente lo d igo : á mi juicio, fué Borras 
quien estuvo anoche más lejos de la verdad 
en la escena.

GORDON ORDAS

Vapor embarrameado del Pueblo Radical
(poK TaLÉciuyo)

ALM ERIA, 13.—En Punía Entina ha em­
barrancado el vapor italiano «Orion», de la 
matrícula de Genova.

Procedía de Cardiff y llevaba 2..500 tonela­
das de carh()n á (-énova; se trabaja para po­
nerle á flote.

Gran baile familiar 
Continuando la serie, de veladas familia­

res que celebra esta Casa, mañana 
mingo, día 13, á las nueve y media de la no­
che, tendrá lugar un gran baile, al que están 
invitados todos los socios y sus familias.

P A R T ID O  RADICAL
El eiíreno de eila Qoclie en !a Zsrzyela

Juventud Radical del distrito del Congre­
so.—Eli la reunión que anoche celebraron los 
jóvenes radicales de este distrito en la Casa 
del Pueblo Radical, quedó nombrada la si­
guiente Comisión que continuará los trabajos 
(le organizaeión.

(,'omo se eoíiLimian recibiendo numerosas 
adhesiones, no se creyó aiíu oportuno elegir 
la Junta directiva, con objeto de que cuando 
('■sta sea designada desempeñe el cargo con 
la confianza de todos los afiliados.

La Comisión está formada por los jóvenes 
Pedro Lorenzo, José Quevedo, Julián IIoI 
güeras, Federico Mimreal y Francisco Hue­
cas.

“La vida breve“
Opera en dos actos. Poema de Ca.los Fer­

nández Shaw. Música de Manual do Falla

Junta Municipal Central.—El lunes próxi­
mo, á las nueve y media de la noche, se re­
unirá en la secretaría de la Casa del Pueblo, 
Relatores, 24, la Junta Municipal Central.

Por ser de importancia los asuníns á tratar, 
se ruega la asistencia de todos los correli­
gionarios que á la Junta pertenecen.—El se­
cretario.

Por las r.oticias oficiales sabemos que el in­
menso crucero «Emden» ha terminado su ca­
rrera en las .Islas Keeling(» C'-ooos, que dista?! 
unas 700 millas al SO. do la isla de Sumatra. 

Las islán Cocos sv cnenentran cu el inism >

Puerto do Santa María.—Toma de pose­
sión.—En la última sesión celebrada por el 
Ayuntamiento del Puerto de Santa María, to­
maron posesión de sus cargos los concejales 
radicales, triunfantes en las elecciones veri­
ficadas cu 13 de Septiembre pasado, señores 
13. Rafael Franco Gil, D. Pantaleón Sánchez 
Robledo y ü. José Cortés Bilbao.

Un acoiilecimíenlo musical se verifica esta 
noche en la Zarzuela. D-cciamos hace unos 
días cu e.stas mi.smas ccliunnas—á raíz del e:s- 
treno de «Illargot», esa ÍDcÍlísima producción, 
que el público no ha entcjidido—, decíamos 
que ol Renacimiento musical español era uu 
hecho, con.-eguidü merced á uu sinfín de es­
fuerzos. Hoy podemea corroborar esta aser­
ción. Eiuetuiodores y profano.?, «dilettaníis» 
y proíe.?ionales, todos se rendirán esta noche 
ante la j)ürtenlüsa creación de Manuel do 
f  alia en k La vida breve», ópera en dos actos, 
que escribiera un día el llorado Carlos Fer­
nández Siur.v, aquel jioeta tan castizo, tan 
netamente español, cantor insuperable de la^ 
nioiiiañas, de los mares, del cielo azul, de la 
inefable poesía de la sierra; aquel’pceta, cu­
ya vida fué una continuada serie de tortu­
ras físicas, en cuyos sufrimientos pusiera tal 
vez un día la somlira de «Werter» su liálilo 
desg.avi'rtdcr; aquel dulce poeta, tan amigo, 
tan protrelor de todos, abandonado en su se­
pelio, hasta por su.? íntimos,,, Este poeta re­
surge hoy para inmortalizarse más; para 
que le recordemos. Murió sin tener la dicha 
cíe ver representada «La vida- breve», coitn
murió el Bizet de «Carmen», como murió c-1

TNSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAl 
"DEAS REVOLUCIONARIAS: HE AQU  ̂

*L  OATEOÍS140 REDENTOR

Mozai'ó del «Réquiem». Esta noche, cuando 
toda.? la.? manos se junten para aplaudir la 
soberana obra jió.-;tiuna, deliomos elevar un 
recuerdo cariñoso al cantor olvidado, jiara 
que los t ít-ore? eoiisHluyau el homenaje qno

Manuel de Falla ha escrito para el hermo­
so poema una admirable partitura.

Esta obra fue premiada en un concurso 
que abrió la Academia de Bellas Arte.? de 
tían Fernando, á propuesta del académico 
D. Antonio Garrido.

Falla pululó duranic algunos años por ’ os 
e.?cenarios de la caftC', con intención do que 
le representaran la obra. El Real le cerró su.? 
puertas, y todos I03 coliseos, en los que pre­
dominaban l.ás producciones absurda,? del gé­
nero chico, parece que se habían dado de ma­
no para no estrenarla. Comprendió Falla 
que en España no ganaría una peseta con ei 
arte serio. Un día hizo la maleta y se encami­
nó al cerebro del mundo, á París, Allí culti­
vó la amistad de les grandes compositores. 
Dukas y Debus.sy le acogieron admirablemen­
te. Comenzó á cotizarse su nombre, y «La vi­
da breve» le fue solicitada. Con un éxito cla­
moroso se representó en el teatro del Casino 
de Niza, y luego en la Opera Cómica de Pa­
rís. Ya antes había sido pedida para la Gran 
Opera; mas por solo constar de dos actos se 
desistió con gran sentimiento de hacerla allí. 
Igualmente fué solicitada para el teatro de 
los Campos Elíseos. Es decir, quo mientras 
nuestro ilustre compatriota veía cerrado.? 
para el los teatros de la corte, en los prime­
ros coliseos de Francia obtenía éxitos clamo­
rosos, en los que el público y la Prensa veía 
nacer á uno de los mejores compositores de 
Europa.

Don Manuel de Falla e.s natural de Cádiz. 
Allí hizo sus primeros estudios, junto con el 
piano, el contrapunto y  la armonía. Vino 
después á Madrid. Aquí aprendió con Tragó 
los estudios de pia-no quo le faltaban para 
terminar la carrera, y con D. Felipe Pedrell 
hizo la enseñanza de la composición.

El gran maestro es joven, cuenta treinta y 
seis añCB, y es ya una consagracióii.

Su dominio de la orquesta e.? totalmente 
completo. Sólo pueden compararse con él 
las grandes figuras europeas: Saint-Saéns, 
Strauss, Rimsky-Kcrsacoff.

En el ensayo general de ¡(La vida breve», 
que ha .sido un éxito sin precedente alguno 
en España, profesionales y aficionados, todos 
han estado unánimes en reconocer que e^Ia 
producción es una jcya  que puede pasear 
triunfalmente el extranjero.

Más aún diremos: en su género es tal vez 
lo mejor que aquí se ha hecho.

Las combinaciones orque.-;t;iIes nos dejan 
absortos. A cada instrumento sacó un matiz

Y  no se diga que he estado dando palos de 
ciego. La causa, el hecho que origina los ci­
tados traslados, esta dado por mí á la publi­
cidad en. El KadicaIí, y luego en reciente? 
artículos he dicho que todo olicdecía á ins­
tancias de nuestro inepto goliernador D. F i­
del Várela.

Veamos lo que ha sucedido:
En Murcia había un estado de opinión 

que decía bien poco en favor do la plantilla 
de Murcia. Aquí so hablaba de hechos que e.<- 
laban en pugna con la moral y con la ética; 
aquí se d:cían ciertas cosas con mucho fun­
damento; y claro está, lo que ora culpa do 
uno. de dos ó de media docena de individuos, 
venía á pagarlo una colectividad más ó me­
nos numerosa, quo no digo yo quo so com­
pusiera toda ella de hombres intachables, 
pulcros y honrados á carta cabal, pero en la 
que había, sí, infinidad de hombres que re­
unían todas esas buenas condiciones, que so 
veían envueltos en el anatema que Lanzaba 
constaiiícmento La opinión sensata.

Un artículo de un. psrródico cayó como 
lina bomba eíi la Inspección de Vigilancia, 
y los muchos que e.?taban ya hartos de pasar 
por lo que no eran, manifestaro-n su propó­
sito de buscar el medio posible pa ja  que ter­
minara aquella situación, pero sin adoptar 
ninguna medida.

Y ento.nces alguien subió al despacho del 
Sr. Varela á decirle que la plantilla toda -es­
taba dispuesta á cerrar las casas de juego,
Y el gobernador d ijo : ((Carallo, carallo; co­
sas más gordas me las trago yo», y pidió una 
lista de vigilantes.

Esta lista, proporcionada per Sáez Sobri­
no, tenía forzosamente que ser d« aquellos 
vigilantes que -no se avinieron á ia manera 
de ser do su je fe : -  de paso, pagaron los 
vidrios algunos que en nada se habían me­
tido.

Y en seguida D. Fidel se dirigió á las al­
turas, diciendo'que la Policía de Murcia es­
taba insubordinada; que se había faltado al 
principio de autoridad y  que era necesario 
dar un castigo ejVmplar.

Como contó las cosas D. Feidcl, nadie lo 
sahe. El caso es que el se las compuso de ma­
nera que le dieron la- razón sin tenerla y que 
al poco tiempo emoezaron a venir traslados.
Y precisamente los trasladados son los que 
mejor han cumplido en su servicio.

«  «  «
Señor Sánchez Guerra: i Tiene razón el se­

ñor Varela? Creo niv̂  no. ¿Es que un nú-
íleo de persona? puedo y  debe dejar que se

ha

nuevo; de las más extrañas agrup.aciones ob­
tiene timbres desconocidos. El metal, la ma­
dera, la cuerda, cada uno de estos tres ele­
mentos, niezcladcs cu sus distinto? registro?, 
grave, medio y agudo, ju’cducen una sensa­
ción diversa á medida que van repitiendo los 
temas y que se van transformando según el 
inter(Í3 dramático de la escena. Cuando eu 
los violines, en las violas, en los violcneellos

les envuelvan en cosas en que no han inter- 
- vinido 1
I i Es que la Policía no puede volver por su 

dignidad, cuando la oersena obligada á ve­
lar por ella se cruza d-c brazos tranquilamen­
te' y encoge los hombr-os cuando le habl:i-n los 
periódicos ?

I Es que, aun cuando hubiera habido indis­
ciplina—aue no la ha habido—, es justo quo 
cean trasladados los indisciplinados y  en 
eamb’ o los verdaderos causantes de esta si­
tuación, los one dieron, irtotito á la opi- 
nió-n para hab’ ar sigan ocupando sus car­
gos, haciendo ostentación de las influenciáis 
que tienen 1

El señor ministro de la Gobernación con­
teste sin ningun-a clase- de prejucios y pro­
ceda on conciencia.

Manuel NAVARRO

V contrabajos, ó sea -en ol cuarteto de cuerda, 
los «crescendos» y disminuendos adquieren
relieve, sin necesidad do que intervenga la 
madera ni el metal—de cuyos elementos es so­
brio—, en ia orquesta parece que tocan nnl 
profesores.

Los cambios de matiz, las notas tenidas do 
Las trompas, s-on usadas en el momento ade­
cuado. No es la orquestación *dc «La vida bre­
ve» una de tantas óperas donde para hacer 
I03 íífertísimos» se precise de timbales, de ca­
ja, bombo y platillos Ni tampoco lo común,

Goasejo de miaistros

nic seo vulgar, ei exceso ridículo de matiz, qv 
observa en cierta.? obras modernas, en donde
un compás «dice» la flauta, el otro el oboe, 
rl siguiente les clarinetes, etc., ^ quo hacen 
l.a sensación do una conversación en donde 
cada uno de Irs personaje? recitara una sola 
palabra ó una sílaba; orquestaciones que se­
mejan esos cuadros churriguerescos que se ex­
ponen en la? aceras de las calles, y donde los 
cr-nos se destacan de una manera fuerte á la

Ayer mañana se celebró en Palacio Conse­
jo de ministros, bajo la presidencia dei rey.

El discurso resumen del jefe del Gobierno 
fué una extensa cxjiosicióu dei ciir,?o de lo? 
debates pa-rlam. ntarios.

Informó el Sr. Dato muy extensamente al 
rey del resultado de la reunión que anteayer 
celebraron eu el Congreso los jefes de las 
minorías con asistencia del presidente y de 
algunos ministros, concurriendo tarab. én va­
rios diputado?, que hicieron acertadas o b ­
servaciones al presupuesto d-j- Guerra.

o—decía el Sr. Dato— como—He elogia 
debía hacerlo 
colaboración ■

patriótica actitud y noble 
If

vista, sin tonalidad ni gama a^una.
La manera de orquestar de Falla es neta­

mente clásica, enriquecida (jon I03 procedí- 
ruicnto? modernos. Cada instrumento es un 
personaje, de tanto rciieve como aquellos que 
intervienen en la acción ; pero sin que la ac­
ción sufra. La línea melódica so destaca ad- 
üiirableaientc, sin que este quiera decir 
la obra es sencilla; no, quiero expresar solo 
que la melodía no se mata : que todo sigue la 
teoría de Gluk, de que la música -:Icbe seguir á 
la poesía en el drama, intensificándola; pero 
hin interrumpirla con supcríhios alardes ins­
trumentales. (íLa vida breve» es un modelo 
(le orquestación. Las situaciones están prepa­
radas por la orquesta, que á cada momento 
va describiendo el estado de alma do los per­
sonajes. Cada efecto es natural. Nada hay 
allí rebuscado, efectista, .ni mucho menos 
afectado.

En la escena final, donde la protagonista 
inu-ero, todo es real, A'erídico. Otro composi- 
í'or. para describir aquella ororme tragedia. 
Iiubiera empleado las formidables explosio­
nes del metal, ermo hizo en ((Tosca* Puccini, 
por ejemplo. Aquí, no. Cuando fuera (lo tan- 
tas torturas, en un arranque supremo, ’ a 
protagonista fallece, ningiin personaje pro­
rrumpe en exclamación alguna. Todo queda 
allí frío, porque de lodrs se apodera la sor- 
¡iresa, el estupor. La orquesta ataca poi loa 
sonidos graves de la cuerda y la madera, ex­
presando el alma ele los personajes, y queda 
por último prevaleciendo el tema primer- 
(’ ial. que ha pasado por todos los tonos, por 
tod-cs 1(03 instrumentos, cu tedas las sonori­
dades y en ambos actos. ¿Que esto no es tea- 
rral ? No lo sabemos; pero así es la vida. Así 
debe ser el arte.

Honor á este músico eminente, que esta nc- 
che colocará el pabellón de la música nacio­
nal á una altura no igualada.

Honor á Caries Fernández Shaw, el can­
tor insuperable dcl mar, dcl cielo, de ‘ as 
montañas, de esta hermosa «Vida breve», 
donde volcó su alma, atormentada por la trá­
gica sombra de «IVert-er».

Ciudadanos, aplaudidle.
Luis ASTRANA MARIN

DESDE MURCIA

Lo de los traslados

03 re,i)resentantes de la? 
oposiciones, que >en nada merma la iniciati­
va de les señores diputados, pues a: éstos 
no estuvieran conformes, jiuedcn discutir to­
dos aqúellos puntos que estimen oportunos.

Lie hecho notar que esta clats  ̂ de reunio­
nes se celebran en tedos los Parlamentos del 
mundo.

Recientemente en Inglaterra, es sabido, 
(juo para tratar de cuestión tan ardua como 
!.a autonomía de Irlanda, a-sistiercn diferen­
tes veces los más caracterizados jefes de las 
oposiciones á conferenciar, convocados por 
el jefe del Gobierno liberal, Mr. Asquith.

En nuestro propio Parlamento esta clase 
de reuniones han sido muy frecuentes.

Todos recordarán qu?- en unn de ellas sd 
halló !a fórmula jiara iioner término al 
empeñado debate sobre suplicatorios, y que el 
proyecto de Administración local dio motivo 
;l numerosas reuniones y á muv interesantes 
dlscur.sos, pronunciados fu.'ra áel salón, oon- 
iguiéndose con este proc;dimiento avanzar 
íc un modo considerable en la discusión.

Á])ai'te d(' estos antecedentes y otros mu- 
¡hos que se podrían recordar, las circuns­
tancias actuales son de complejidad y  grave­
dad notorias, y ellas por sí solas y por la 
coacción que ejerce en nuestro espíritu nos 
obligan á segu’ r una jiolítica Inspirada en 
un amplio sentido naeionnl y de concordia 
con todos I03 partido.?.

Por estas razoiv.-s expuestas, a>or sólo fnn- 
cicnaban en tod;i Europa los Parlamentos 
español é inglés, y este último, según se dijo 
cu la sesión magna de apertura, será por 
poco tienqio.

Di cuenta al rey de un proyecto de colo­
nización I-nt3rior. sometiendo á su firma el 
correspondiente decreto autoiizando su lec­
tura en Cortes.

Ai notificar al rey la muerte del conde de 
Casa-Valencia, le dediqué un sentido re- 
cu.'i'do.

Por último, hice una enumeración- de los 
principales acontecimientos de actualidad 
extranjeros, fijando especialmente la aten­
ción on las noticias que del conflicto euro- 
I>:'o nos remiten ios representantes.

El presi-dente leyó el telegrama dando 
cuenta do la operación on Ceuta, que ínte­
gra trans(:ribimos en lugar aparte.

AI terminar el Consejo, casi todos los mi­
nistros sometieron á la firma del rey decre­
tos de sus respecti\os departamentos.

UN RADIOGRAMA
(PO R  t e l é g r a f o )

CADIZ, 13.—Comunica por radiograma el 
 ̂  ̂ ' '  ” * ' "  >rbóiii>

Y’ a pareció aquello. Y'a sabemos la causa 
d.í les muchos traslados de vigilantes que 
basta ahora \an determinados por la l)i- 
r:.-cci('>n general de Sejiurblail y ,,[f> ln.-s que 
biUi rio seguir.

(•hpitán dcl «Infanta Isalx'l de Borbóin» que 
(-1 domingo á las cinco horas esperaba llegar 
á l^as Palmas.
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LA GRAN FAMILIA
Cataluña so descubrieron hace algún 

00 unos magníficos yacimientos de salea 
’^Asicas. En España hay tanibidn, desde 

bastante tiempo, numerosas Sociedades 
*̂̂ *̂ bonu3 químicos. Al descubrirse esos ricos 
^mientes de sales potásicas, las Socieda 

abonos químicos se conturbaron y alar- 
.roo. Empezó la lucha.
(\1 llegar aquí, el señor Ortega Gasset

Jije agua y continúa.) 
v«te'mineral—se refier
® importancia para la agricultura. Alema 
I cuyas tierras son pobres y misérrimas, 

úlauirió gran preponderancia agrícola, gra- 
iftó (lescubimiento en su suelo de grandes
jicim

*bonos notásicos. Estos abonos eran vendidos

e á las sales—es de

n c  los potásicos. Se formó un Sindica­
ba Ahmania para la explotación de los

el Imperio germauo por mi precno nmumo, 
cNtranjero por un precio exorbitante, 

ííaestros agricultores, que tenían necesidad 
uese artículo para hacer más fecundas sus 

tuvieron quo recurrir á Alemania.
”jil descubrirse en España los yacimientos 
otáflicos, el Sindicato alemán, cuyos rendi- 

Lgiitos son colosales, ve en gran peligro sus 
Intereses y forma una Sociedad explotadora, 

un capital de 1.500 millones de marcos, 
rara apoderarse de todos los yacimientos de 
lales que hay en nuestro país.

«  «  *
Yo acostumbro á veranear en Andalucía. 

El pasado mes de Julio salí de la corte, lle­
vando conmigo una maleta, una cédula, dos 
cajas de betún «Ecla» y un libro intitulado 
iCómo hay que criar á los hijos», que creí 
(uera de Cobián ó Weylcr, y luego resultó 
jer una traducción.

El sueño es un paréntesis. Yo, que m  mo 
duermo oyendo á Alvarado, ui viendo una 
obra de Marquina, siento un deseo irresisti­
ble de dormirme cuando entro en cl tren. Me 
metí en uno de los cajones del i-ouvoy que 
hablo- de transportarme á la tierra de María 
Santísima, me coloqué junto á una ventanilla 
y me dormí, formando dúo con otro compañe­
ro de viaje que roncaba, formando una feno­
menal algarabía. Cuando desperté, el sel 
daba de lleno en la faz plácida de mi acom­
pañante. TJna gota cristalina se deslizaba 
por uno de sus pómulos, yendo á buscar co­
bijo en su cogote. Una llanura desolada sr 
descubría ante nosotros. El terreno era uní- 
{orno y gris. El sol, como una inmensa lu­
minaria, lo inundaba todo. En la lejanía se 
dibujaba la silueta de unos arbolillos enclen­
ques, y al paso del tren algunos pájaros v o ­
laban despavoridos.

Parecía quo recorríamos un oasis africano, 
gobre la crápula de un monte desafiaban á la 
acción del tiempo los torreones de un castillo 
árabe. Al salir do un túnel vi avanzar por la 
carretera polvorienta una pareja de la Guar­
dia civil. Estábamos en España. Yo miraba 
absorto el paisaje monótono, mientras el tren 
nanzaba cortando la llanura.

El sol quemaba implacable. TTn campo de 
«¡eses se descubrió, y en el centro del ejér* 
cito de espigas un labriego, cubierta la  cábe­
la con un enorme sombrero de paja, trabaja­
ba. A su alrededor había apilados unos cnan­
to haces. El campesino se incorporó al paso 
del tren, miró displicente y prosiguió su fae- 
oa. Ko aquí, dije <in mente», un miembro 
útil de la familia humana, de esta gran fami­
lia (lou-Je tanto abundan los primos.

JULIO EOMA.WO

p<iiirlrnci;i, cl número ue imposiciones d" 1-oa 
giro.s postalc.s, y todo redundará en ú-, ne- 
íicitj de la i'ecciiula-ci()n.

La PiVOHa do todos lo^ matices, los políti­
cos de todos los jiartidos, el público en gt-nc- 
ral, ha elogiado sin reservas de ninguna d a ­
se. y ha aplaudido sinceramente, la labor de 
estudio realizada por el actual director gene­
ral d? comunicaciones para mejorar el ser­
vicio de su dirección, estudios que se crista­
lizaban, que tenían sn oxtcriorizaciún prác­
tica en- las proyectadas reforma.s que todos 
esperábamos, y el Gobierno así lo había pro­
metido, que serían implantadas en los p ró ­
ximos presupuestos.

Sería francamente condenable que la inte­
ligencia, la actividad, los buenos deseos del 
digno director geiuo’al de Comunicaciones se 
entrenaran ante una oposicum absurda, falta  ̂
de razón y á todas luces arbitraria.

S ’ esas reformas no han de constituir una 
carga para los gastos generales de la nación, 
pues las cantida<les (4110 se presupuestaron 
para ponerlas <m práctica habían dî  recau­
darse con exceso, por viviiul de la práctica 
de las 3’<'fornias mismas, no piualen aducir los 
que -se opon m ;i eilas cine, lo hacen j)or te­
mor a! déficit en la liquidación de los prosu- 
pufsto.s, ])or velar por el sostenimiento del 
crédito económico del país.

8 i estas son las principales razones para 
que las proycctada.s reformas s.'an aprobadas 
cii la.s Cortes sin la menor oposieión, -no jior 
ello ha de dejarse de tener en cuenta el inte­
rés de los empicados de Correos, tan estre­
chamente relacionados con el interés público.

Es un hecho incontrovertible que Ja esca- 
•sez de ixu-sonal hace que los empleados en ge­
neral tengan un exceso de traliajo agobia- 
dor, traliajo que lo realizan en las peores 
cc-ndicioncs y circunstancias.

Los ambulantes, que tiein-n á su cargo lar­
gos trayectos e.n sus itinerario.s de .servicio, 
no tienen en (jsp! un moniento de repn.su, y 
llegan al término de sus viajes fatigarlos, 
jadeantes, cubrrnos.

Jjüs oficiales ()ue trabajan en In Cenlrai 
también realizan una labor sujierior á las 
fuerzas humanas, y en unas condiciones anti-  ̂
higiéoji<'as, inciinuidas, irresistibl<-s. Y todas, 
ó casi todas e. t̂as deficiencias son d<-bidas á 
falta (le iJ:-rsonal,

La no aprtjbaciíui d la- reformas del se­
ñor Ortuñü. a pesar dei .-x<-"lente es2>íritu 
de los emplados del ¡h, Corj-eps; á
pesar de su plau'i'jh ' di'-ci’ ilina, do sn pro­
bada ahnegacióri, lialo'á iií.‘ producir entre

dos nos iiabut de predneir sm' io.s quebrantos.
Además, se. crearía un coníüc-to moral que 

no {JiK’clo ser desatendido, ni quedar imjirc- 
visto ó de.sapercibidu para el Gobierno.

De los aprobados en las últimas oposicio­
nes para oficiales de Correos, (lucdaii aún sin 
plaza 1ÍO opositores. Ahora, actunlincnl.', se 
están verificando otras oposiciones, en las 
que se ha anunciado ((ue se cubi-iián 5f'0 va­
cantes. Si en los pia'.-iUpucstos pró.xinujs no 
se api'ubusc consignación i»ara estos <>‘10 seño- 
re.s, que ante el anunchj, la promesa, el com- 
lU'omiso del Gobierno de la nacii'm, de (pie 
una vez probada su suficiencia <m las ma­
terias que contiem-r. los piogianias oficiales, 
habían de encontrar una ociqiación donde 
peder ganar un sueldo, bas’ de ó })rincipio d<‘ 
un modesto, pero seguro porvenir, ¿en qiM- 
situación quedaba el Litado con los opos'to- 
rc-s aprobados?

Im per(-griun ds' este caso cs que no s<‘ saljĉ  
quién-es son los ))oIític-os que s<’ ojionen á la 
impJautacióii de la.s reformas.

El (lobi(‘rno era el autor resjionsabh' d(“ 
ellas. La oj)osición 110 está. ]>ut's, de .su ]»arle.

8-' daba como seguro (¡u.- era el conde Ronia- 
mncs r! que sr -ne.gaba decididamente á totlo 
aumento .ni lo-j Mri.3” -.ii-'«.-tfíS: nevo cl señor 
brocas ha nianifc-stado, en nombre del conde, 
á una mirnerosa Comis'.ém de oficiales de Co­
rreos, (Jilo (‘1 jefe dfl pai-Lido libt-ral no será 
un obstáculo para la aiirobacinn de las r;- 
fonnas.

Cveemos que las»demás minorías parlamen­
tarias ven con agrado las rofonitas. ¿J^ov 
qué no han de ser éstas implantadas, apro­
bándose- la con.signación nece.saria en lo.s }>re- 
sujíucstos que han de i'cgir cu el año ve­
nidero ?

Nuestro qiK'rido amigo y jefe, 8r. T.rf'rrfm.x, 
ha jironietido y cumplido á I.v Comisión .df.‘ 
empleados de Correos (jue lo visitó, (pie. no 
S'do no se r>)jondrá á Iji imjilataei»'))! d- las 
i’ef.;rmus, sino f|iu‘ rompc/'ía una lanza en 
favor de ellas.

Nosotros, por propia eoiiviecj''.n, ]>or el ¡n- 
ím'i''s nacional y jiov justa y sincera conside­
ración a] digno CneriK) >.le Corjx'os, <‘.stnirios 
(Lspue.stos á defeiidíu' >.stai eaus;i con los m<e 
d.‘SÍi;s medios (|ue á luu'.slro alcane.- estén.

No sr-mos jH'simi.st.as, y creenios qii-e. el Go­
bierno y las oposiciones lian de coníribnir á 
que "d servicio de f ’orreos de España se pem- 
ga á la altura del (fi' Jus iH'iiu-ifialtí.s paí.ses
europeo.s, en que <d Estado at'-imdc deliida- 
mente este servicio mudonal, ya que -.dio no 
exigí- grandes sacrificios d(d erario iiúblico,

con el gobciJiador (uvil do Jbilcai'c's. La Ui- 
inilaciun jiroMiicial—U. ha señalado muy elo­
cuentemente mi querido amigo cl 8r. liosse- 
lló- tomó un a<-uei'do, imludablcmonte en cl 
pleno uso ib' sus atribuciones, de sus* derc- 
ebnp, y yo diré’ más aún, de sus deberes, quo 
ai lin y jl la postre, ¿no defendía los intere­
ses d<‘ sus admiiiisirados ? ¿No interesaba á 
la opinión fiública iia-ra que ¡nidíora juntarKe 
cu. una cstrcclia solidaridad imciimal y d(‘ - 
fí'mJcr los (l(“n ‘chf)s ilc aquellos hijos <le Sollcr 
que eran cspañob's y que. por tanto, nos per- 
tenceiaii ;í nosotros, (‘van de todos nosoti'os, 
como nesotroH les pertenecemos á ellos en 
absoluto, y más cu <'st¡is circunstancias dolo- 
rosas por que sus familias atraviesan l Y vie­
ne la su.sixmsióu del acuerdo dt' aquella Di- 
piiíaciém, y al gobernadoi de ü.-ilcarcs no so- 
laracmc m> se le luibrá impuesto corvectivo 
de nin.gima 'hisí'. sino antes ;il contcario. de­
linee e) 8r. Rosselbi, y (Icdne(\ á mi juicio, 
muy bien, que esto iribrá .-ado luá.s obra del 
Gobierno que dfd piouio gobernador.

No quiero mole-lar má- d la ( ámara, ]5cr- 
({uc mi objclo conseguido está, que es mani­
festar á su señoría iinc ia actuación did Go­
bierno en estas circunstancias obedece al sis- 
li'ma constante que Lodos los G( biernus li;m 
seguido, pfjrqiie ni la ( ‘áinara ni el jjais Ide- 
ncu aún conocimic'iito ni noticia de las ges­
tiones qm* se hayan podido realizar cu Mé­
jico }>ara cosneguir de acjud Grbierno... ¿ 8 c 
extraña su señoría? (E i ministro de Estado: 
Cuando su señoría (¡uicia c.xplieaciom’s, le 
daré cuantas desee, j ¡ 8 i e.sas ex])licacioncs, 
señor ministro, e.staban de aiilcmano solici­
tadas ijor m í ! (E l señor juinislrc de E.staclu: 
i ’crdone su señoría, antes d(d verano las he 
dado en cl Si'nado cl 8 r. l'érez Caballero, 
que me las pidió, y estoy dispuesto á dárselas 
á su señoría todo lo amplias que desee.) Pues 
yo tuve el honor de exponer en la Cámara las 
circunstancias por que atravesaban los súb­
ditos españoles en Méjico, haciendo referen­
cia exclusivamente á corrrsjjcnsales extran­
jeros, que dctermimiban los atroindlos y vio­
lencias de (lue habían sido i líjelo.

Vo no me anticipé ni exigí del Gobierno 
medidas hasta tanto que. hntK) la inti-i-ven- 
dém (b; los i'Nl.ulas l'iiido.s, i<or tina parte, 
({iif; garantizaban <d derecho de todos, y la 
mediación, per otra, de las naciones ameri­
canas de Arg'mtina, Chile y el Brasil. .\le hi­
ce car.go ]H'rfeetaniente de lo que constituía 
una contienda civ il; pero cuando nuestros 
súbditos habían sido tratados en esa condi- 
cii'm ominosa en que allí lo han sidr, lo úni­
co que pud<‘ apreciar como conseciumcia de 
mi gestión es que cl gobernador de Puebla 
dictó un decreto iirohiliieudo trabajar á les 
súbditos españoles en aquel Estado; y aun 
cuando el ag<;nte oficioso del Gobierno m eji­
cano »‘ii Manrid lia dicho que el decreto mpiel

esto.s dignos y sufro!-.', tuii.'ionari<»b un dea- | y  sí es eonvenieritísiino para todos y de ab- 
contento tal, que n.> si 11a ■difícil que reper- i soluta ueoesidad y jnslicia para e] (,'uerjK) d - 
cutie.se Jamentablom- £.!f , 1 tormn ([ue á to- Correos.

los rumo Gobimmos nacionales, sino como tlo- 
bicriics que, causando una inmensa lesión á 
los intereses nacionales, deberemos exigirles 
más i<ronto la dimisión.

RECTIFICACION
El smñov PRESIDENTE: El 8 r. Santa 

Cruz iieiio la jiaJabra {.jara rectificar.
El señor iS.ANTA CHUZ: No menos breve­

mente voy ¡i reclificnr, señoj' ministro de Es­
tado.

Su señoría, cortésmcnle, deücadumeiitc, 
sin ofensa, sin molestia, luí vinido á dar á 
entender ah?o así, que pudiera traducirse en 
({Uf no me Iñigo cargo de las cosas, en que 
no tengo cl sexto sentido muy desarrollado. 
(El señor ministro de Estado; N o; he dicho 
que liciie su si'ñoría muj buena intención, 
[jcro que se ofusca alguna vez.) Pues yo de­
seo hacer preí.ent.' á su señoría que, antes 
de intervenir en esta cuestión, he {jcn.sado 
absülutaim'ute t'ulas las razones que se im- 
{joníau á mí prudencia. Incluso aquellas que 
su señoría no {mede siquiera {ircsmidr, las 
lie tenido i'ii cuí'iua {laia inti'rveiiir cu este 
debate, para iiue m> pudici ji apiri ciarse en 
mis palaiiras absolulammlo ningún orden de 
scntimiento.s que se tradujeran en manifes­
taciones de {jasión, y hasta <‘l rccu(*rdo dé­
lo dicho V de lo afirmado jjor el Sr. Lerroux 
r(‘S])ceto do la muitralidad, lo he {lesado y 
medido eii mi actuación. He dejado de áibi- 
tro ni señor ijresicb'iite de la Cámara, antes 
de intervenir en esta discusión, {jara que bo­
rrase del (.Diario de las >SesioTies», siu ne­
cesidad do consulta, cualquier concepto que 
yo vertiera...

'El señor PRESIDENTE; La Me.sa declara 
que no ha tenido necesidad de surilicar á nin­
guno de los señores oradores que retiren con­
cepto alguno.

El señor 8ANTA CRUZ: Pero á mí mo 
conviene, señor presidente, hacer constar que 
he tenido en cuanta todo aquello que yo an- 
te{Jongü siempre á cualquiera representación 
poJítiea que ostente; que es mi patriotismo, 
que efi mi amor á España.

Su señoría, señor ministro de Estado, me 
hace indicaciones que yo le agraciezco. Ya 
sabe su señoría que desde luego acento todos 
los coiisejo.s, aunque vengan de personas más 
jóvenes que yo, pero á quienes, al fin y á !a 
postri*, {Kjr su carrera, por sus merecimien­
tos y por sus esrudios, les dejo la preferencia 
natural fiara cpie me {luedan enseñar lo mu­
cho que yo no sé; pero su señoría compren­
derá que mi ignorancia uo llega á tanto pa”.'i 
que yo pueda cojuiiarar el. caso de Lieja con 
el caso de llaestrich ó de 8uiza.

Yo me i'( fiero al procedimiento que deter- 
liiiiia una conducta con unos Estados neutra­
les, y otra distinta con España; porque yo 
no veo una cosa tan clara y tan manifiesta co-

ê ha derogado, yo no tuve otra demostración 1 señoría pretende en esas mamíesta-

LOS PRESUPUESTOS

Los españoles fusilados en üeja

Los empicados do. Correos, con mucha ra- 
íéa. á nuestro juicio, y  seguramente al del 
pnió e-iitu'o, oncuéntran&e alarmados ante ia 
pjsibilid.ail dei fracaso de las 'notables, bene- 
Jieiosas y ncei'sarias reformas cj_ue en tan im- 
b'-Uantísimo si'rvici'o {tiiblicu se anunciaban 
‘Vino de rcaiizaclün s.-gura, al aprobarse los 
picsupuestos ()ue se están discutiendo, mejor 
•dieh®, que no se están discutiendo, y sí pas­
teleando á esjjaldas del Parlamento.

Ks probcihle, . s casi seguro quo casi la  to- 
Glidad dé las veformas que se anunciaban 
■<!«edeii para mejor ocasión, {jara perjuicio 

la nación en goiK'ral y de los empicados 
Cufipo do CoiTMis, <‘11 {jarticular. 

Lammuahle sería que resultara así, pues’ 
(¡I- opin'óu {jública esqxjrnlia con verdadero 
'■‘terés y gran oomplacom.ia tales reformas, 
■•l-e habían do nu jorar tan co-nsidorablciium- 

las cr.ihunicaciones postales, en beneficio, 
'l'‘'iric-paln)rut.(‘ , del comm’cio, y puede ase-
*>trirse quo do ti.dos los ciudadanos espa- 
loLs.

Las rebajas de Ins í.r-ií ifas de- franqueo, la 
^Pliaclón (k'l gii'iv ¿jostaL el mejoramien- 

o '.i'-ral, en fin, de, t.-ne servicio publico 
‘̂■'■Uj.uii, iiabría de haber rejnirtado iiineg.a- 

y generales benoíLius, que, al ser tan 
prcinclidoy á la opiuióti. y ver- 

defraudada en sus esperanzas, han 
jj’' t-a olla {lésimo efecto y  sonti- 

de r-cnih nación contra lois causantes 
vcfonúa.s no se llevon á ofeci.o. 

C(*i' ^̂ ’Kumentos tienen jiara justificar su 
íe,* ^hstrucciouista los enemigos de las 

g'̂ rniazí ¿Quiénes son estos enemigos?
PóJ' . ^Lada ia aciual situacióíi eco-

de Es{KirKL, Uquidán(lns<* con 200 mi- 
_déíicA los \ig:mLcs {iresuimostos, 

HÍ'i-1' ^^dcida y antijialriótico el cousintir 
'•da:H' de aiimenLes <-ii los {irc.-niiiues- 

y aprotjarse {lara los años J015

^"^tíamos eníeiirlMa que .'n este sentir, 
lógico y prnf!cnt<‘, se liacía una 

uqiU'Uos aunn'i'tns que fueran 
g i i c t l v o s  {jara <'! erav’o {uiblieo.

, ■J” "*‘Kublf', nadie pufab- potie''lo en clu-
para la;-; cuinum-

El señor 8ANTA CRUZ; ] ‘ ido ia ijab|.bra.
El señor PRESIDENTE: La tiene su se­

ñoría.
El señor SANTA CRUZ: Después de la in­

tervención del 8 r. Rosselló, en ('.sta larde, y 
de las exjjlicaciones dadas por el señor minis­
tro de Estado, ha de ser mi intervención su­
mamente breve y más l)ien lia de tender á 
hacerme cargo de algunas de las manifesta­
ciones del 8 r. Rosselló y á poder a{ireciar la 
gestión del Gobierno en particular en este 
panto concreto, y en general en cuanto se re­
fiere á la seguridad de las vidas y haciendas 
de nuestros compatriotas en {mises extranje­
ros. Es censurable y doloroso, señores dipu­
tados, lo he presenciado con honda pena, que 
mientras el 8 r. Estades ha estado e.xponien- 
do las circunstancias que concurrían en lo.s 
fusilamientos de nuestros compatriotas de 
Lieja, la Cámara de Diputados estuviera en 
animada conversación, {jorque esto demues­
tra una falta de solidaridad nacional, porque 
esti) acusa- un síntoma de desconi[)osición na­
cional.

Desde el momento en que la vida y la ha­
cienda, de nuestros com{)atriotas, desde el 
momento en que los hechós verdaderamente 
trágicos ocurridos en Lieja y que determina­
ron la pérdida de esas viílas y haciendas, no 
imponen en el Parlamento español un silen­
cio verdaderamente religioso, tenemos el de­
recho de dudar si e.xiste una nación que está 
dispuesta á mantener estos derechos en to­
dos los momentos y con todas las fuerzas de 
que dÍH{)one, lo mismo aquellas materiales 
que aquellas otras d(‘l espíritu, ó si, por el 
contrario, somos una nación de resignados 
que permanece imixasible ante lo.s atontados 
cometidos en M('jieo contra nuestros compa­
triotas, que {jennanece impasible, ante los 
atentados cometidos en Bélgica contra nues- 
ti'(js enmpairiotas, que permanei’c impasible 
ante los atentados cometidos en Pernambuco 
contra nuestros compatriotas, y sq por últi­
mo, J.a condición de los españoles viene á ser, 
coiii" la califica un insijíuc escritor amllor- 
quín, un in.signc escritor español, ]). Miguel 
Hantos Oliver, de rebaño sin mastín ni zagal.

Esta es la consecuencia que saco. Con más 
ó nieuvjs {jusiém y calor, pero, a! fin y á la pos­
tre, por mi culto idolátrico á mi T’ atria, siento 
la manera cómo se ha :b.-•■.'i -'Madn el debate 
que esta tarde se ha {i..nía 'iéi- rn hi Cámara 
española.

Y no pensaba, por l.i mudcj-úi' de mi perso­
nalidad, ocuparme -le ;i-.uhím can trascenden­
tal. Con la noti ia do In cnirada de los ale­
manes en Lieja coincidió la noticia de que 
habían sido íu^il;''l. s . joco compatriotas 
nuestros. Esperé mí.c - i (><.:ii;rno, pródigo en 
informaciones de i.'d i 1 ;do!i manifestara las 
gestiones que había •'- di;, alo para depu-rar 
aquellos Iv-chos, paia cmcu aqiullas rejiara- 
ciones {JosiLles y aquc-b.is inaplazables satis­
facciones de. los hechos ejecutados por la tro­
pa alemana o por quien fuere.

Esperé en vano. Lok ministros guardaron ¡

de los hermanos Oliver y de sus tres depen­
dientes. Siguió el Gobierno sin calmar la opi­
nión pública con ia afirmación (le que su ges­
tión iba encaminada á obtener la reparación 
debida. Segiií yo esperándole en vano, y cuan­
do se decretó la reunión del Parlamento, hu­
be de dirigirme al señor ministro de Estado, 
en 17 de C)ctubre último, diciéndole: ‘(aSi nin­
gún diputado ha anunciado á su señoría inter­
pelación ó pregunta sobre la desapari.-ión ó 
fusilamiento en Lieja de cinco súbditos es­
pañoles, yo, desde luego, se la anuncio á sn 
señoría. ■ Poique claro está que quería dar 
en esta cuestión, corno en todas las qiu' afec­
tan intensamente á mi jjaís, la- preferencia á 
los que tienen autoridad ijor sn p.alfibra y {lor 
su historia, y quería qm* de estt' asunto Se 
tratara en el Pailainento, si era {josible, por 
las primeras figuras de él.

En 20 de Octubre me manifestaba el señor 
ministro de Estado que me contestaría con 
todas aquellas reservas que sus deberes le 
imponía»! respecto de este desgraciado asun­
to ; y conste que yo no h<‘ {ireteadido nun-.'a 
que ningún ministro ni nadie falte á esos de­
beres; y al contestarme seguía hablándome 
de los (-supuestos» fusilamientos de españoles 
en Lieja. De suerte que aún no había llegado 
á conocimiento de su señoría ni del Gobierno 
si aquellos españoles habían sido fusilados, ó 
si aquello.s desgraciados habían muerto á caiu 
sa del tifus ó de algún catarro {lulmonar.

Inmediatamente que llegué á Madrid me 
apresuró á poner en conocimiento de su se­
ñoría que estaba dispuestfj á ({ue se nn- mani­
festara lo que había res{)ecto de esta eues- 
1-ión, ó á que me señalara su señorí.a eJ m o­
mento de poder dirigirle la {jregunta (|ue lf‘ 
tenía anunciada; y  claro está que al interve­
nir el Sr. Rosselló y iio halrer otro diputado 
que el 8 r, Soriano, aparte de Jos señores di­
putados mallorquines, que pidiera la palabra, 
creí de mi delnu', jiara afirmar esa solidaridad 
nacional, (jue yo considero indispensable pa ­
ra Ja vida del país, intervenir en este debate, 
siquiera fuera {lara decir al señor ministro 
de Estado, y decir tambiéji al Gobierno, que, 
no hay cireunstaneias de ninguna clase ni 
condiciones que se den en ningún país para 
que nosotros no ¡jodamos exigir la jaqjaración 
debida á una nación amiga mie.stra que tiene 
el int<*rés moral y material de guardar en 
absoluto y con todo respeto nuestra neutra­
lidad, y la forma más prá -tica de respeto á 
esa iK'utvalidad es el considerar que la.s vidas 
y las haciendas d ’* los súbditos españoles tie­
nen la más absoluta garantía bajo la domina-

ele lo (|in> nabía sido, por lo menos en lo to­
cante al é:viCo, la gestión que yo solicité del 
Gobierno. (El señor inini.slro de Estado: 
Pues {lida su señoría las que ({uiera, y se 'as 
dai'é.,1 Resjuícto de lo demás, teugo que pe-- 
dir á su señoría otras iiiionnaciones. (E l se­
ñor ministro de .Estado: Pida su señoría ’ íts 
quf' quiera, y se le darán.) En lo del vapor 
«Blufer», i (pié is'clainaeiones ha planteado 
su señoría ante el Gobierno alemán ó ei bra­
sileño ]-es]n:Go de los atrop<‘llcs que de fuc- 
n ii vícíima,s los e.spañoles? (E l señor minis­
tro de K.síado: Ante el Gobierno alemán no 
había para (pió; ante el Gobierno bra.silcño.) 
Llevaba bandera alemana ; lo mismo i'udía 
sei- uno (pie otro Gobierno. (E l señor miiLs- 
tro de lústado; Pero estaba en aguas bvasilo- 
ña.s. y el luidlo se verificó allí.) Per eso he di­
cho (pu- ;il Gobierno alemán ó á quien corres- 
poj'du'Ta dar la explicación. Tampoco la 
liemos obtmud'i. Dice su señoría que las dar,i 
cuando yij tenga ]jor ccuveuicnle. Pues desd-c 
luego le amuicio á su señoría que. estoy dis- 
{jucsto á iuLerveuir en cuantos asuuto.s pue­
dan ser objeto de lesii'm jiara nucstro.s eom- 
íiatviriías en su vida, en su hacienda y  en su 
licuor, .solicitando las medidas {jrocedcntejS, 
ya que la acción (h'l Gohicnio ha tenido los 
caraclf'i'cs cic desidia qu<' hasta la fecha po­
demos señalar. Quiero hechos ¡iráclicos, con- 
cretü.s; iudemniz.acioiies conseguidas, i'eparn- 

I eiones obtenidas;- Ir que no (¡uiero es jiala- 
I hras. {jalalii'cas y ¡jalahr-as, ))orc{uv liasLa >a 

fecha la enmlicu'in de ser esiiauol... ¿Su se­
ñoría se ]'íe ? ; Dicho.so su señoría que tiene 
humor ¡jara i'eirse! (E l señor niinistro de Es­
tado; Perdone su .señoría; nie ríi do que su 
señoría haga cargos sin (hmiostrarlos, cuan­
do lo de Lieja lo he estado e.x{<licaml(; do una 
manera bien detallada esta tarde, demostran­
do que no se ha ¡jerd idcel tiempo ni la oca- 
su'm.) ¿Sn señoría lo creo así? Pues yo no. 
Yo no io creo cuando se han pasado odicnta 
y  tres díuvS y nada sabemos res{jecto de les 
acuerdos adoptados ¡lor el Gobierno alemán 
ni de su disposición .siquiera á aceptar la in­
formación que el Goliicrno españcil pueda 
realizar eii su ¡)ro{)io territcno. Este es el 
hecho coimreto que yo puedo señalar.

Y conste una cosa: (jue esta es la política- 
seguida por el Imperio alemán; cl Imperio 
alemán se ha ?«presurado á declarar que en el 
momentc en que se demostraran los {'erjui- 
ci js ocasionados á súbditos extranjeros en 
L'ivaina y Lieja, se aprc.suraria á satisfacer 1 
Jas r('cl-!imaei{mes; y cuando en un combate 
de Alsacia cayeron tres granadas cu lerrit-j- 
rio ¡mizii, rl ministiT (h> Alemania eii aipiell.a 
uaci''m se a{jresuró á dar exji.Ueaciuin’s al Go- 
bicrníj suizo, como se apresuró el Gobierno 
inglés á dar explicaci(jnes al Gobierno holan- 
lés por liabo' lanzado bombas un aeroplano 
inglés en territorio holandés, y olrecí.'i la in-, 
!emnizaci<in con’espondienti'. Y'o no S(í de 

iiiiigi'in Gobierno extranjero que, ante la no- ' 
ble actitud y ante el i)rcccd<‘r cijrreclísimo d'* 
Elspaña y de los españoles, venga á ofrecer á 
Esjjaña satisfacción ninguna por los daños 
que sus súliditos sufren, y si se las han ofre- ■ 
cido á su .señoría le 'mego quo h' diga á 'a ■ 
Oámara; me basta sencillamente su {jalabra; 
yo no dudo de la palabra de un ministro es­
pañol, y menos en las actuales circunstan­
cias; pero quiero <{ue, cuando menos, lo diga 
su señoría.

Perdene la Cámara por la viveza con que

cienes que le transmite el embajador de Es­
paña en Berlín; no veo en (días la terminan- 
t(i aürniHcióu de Alemania que tenía derecho 
á esperar. Más aún; la pretensión que yo 
{jeisigü, señor ministro de Estado, de la cual 
quiero que se {lenetren el Gobierno y la Cá­
mara, es 'que la existencia de los súbditos 
españoles es de tal suerte atendida por el 
Gobierno español, de un modo tan sistemá­
tico, tan constante, con tanta perseveran­
cia, cerca de las naciones extranjeras, que 
no dé lugar 'jamás á que se pueda pensar 
fuera de Es¡)aña que hay algún súbdito- es­
pañol al que no acompañe la conciencia co- 
iectiva do la nación española, el amor, el es­
fuerzo y la voluntad de la nación española.

Y'o quiero señalar á su señoría un hecho 
recientanentc ocurrido; porque en este asun­
to he procurado .aprender, he {Ji’ocurado en­
terarme de cómo obran los (hunás, para ver 
lo qui' podía tener a{)licacióu á mi país en 
defensa (V iiíteri'Ke.s que, repito, considero 
sustantivos, fundamentales para la existen­
cia (l(‘ la ¡latria y para su autonomía nacio­
nal, y he {jodidn apreciar que Alemania mis­
ma. teniemln sometidos 14 súbditos de su na­
ción á un Tiibunal militar < n Casablauca, 
acusados de conspiración contra cl protec­
torado francés cu Marruecos, á pesar de te­
ner encargada la defensa de los intereses de 
sus súbditos al representante de los Estado» 
Unidos y al cónsul de Italia en Casablauca, 
ha ípniflo biuñ cuidado do ih'cirlc á una na­
ción con quien está en .giu’rra que olla en 
estas circunstancia», y á pesar de estas cir­
cunstancias, no tolera ia infraccii'in del dere­
cho do gentes, y que no consentirá que á sus 
súbditos se le apliquen disposiciones que no 
deban aplicárseles. Este es el sentMo que yo 
quiero que impere en la política internacio­
nal de mi país.

El,menosprecio de la vida y de los intere­
ses españoles, de cuanto constituye nuestro 
¡jatiimonio espiritual y material, es tal, que 
repito xma frase de un escritor que conmigo 
no comulga en nada, aunque comparta yo 
sií concepto de patricotismo, el 8r. Oliver, 
que dice que los españoles somos como un 
ganado sin mastín y sin zagal. Y esta es la 
verdadera expresión, porque como á ganado 
se nos ha tratado en Méjico, con menospre­
cio se nos trata en la América del Sur, aun­
que tanto se habla de fraternidad, sin que 
parezca por ninguna parte.

C'onqjrenderá su señoría que no puedo can­
tar un himno á la prudencia del Gobierno, 
cuando su propio presidente recientemente 
dicia que uno de los supuestos fusilados en 
Lieja venía camino de'España, y se publica­
ba osa noticia que poesía alentar la esperan­
za de que la tragedia 'Cstuvienv aminorada 
ó 110 hubiera existido en todo ó en parte, 
para llev'̂ av al espíritu público la confianza 
(’n la actuación del Gobierno.

Yo no pretendo que los ministros hablen 
en otra {.'arte que en cl Parlamento; pero su 
señoría sabe, que no es costumbre^ que per­
manezcan cnllados ni siquiera en circunstan­
cias verdaderamente difíciles, y yo no he \i.;- 
to toda esa reserva y prudencia de los Go­
biernos: uo be tenido ocasión de apreciarla, 
porque he \ i.sto que han tratado en público 
de cosas muy interes<antes, y si la reserva de- 
■be cmjilearse en ej Parlaimmto, también será 
oportuna en. la calle. En último resultado, es 
un {icrfecto derecho, creo que es un deber 
en el Gobierno jjevar al pueblo la iinpresión 
y la seguridad de que está bien administra­
do, de que se vela por sus int'reses con aten­
ción y con cuidado. Si su señoría hubiera 
afirmado eso, no en el detalle, sino en el con­
junto de la gestión qi».e el Gobierno reali-
__ ... ^  A _ . A J  1 I  ̂W ^  _Y_   _1

cid'.'va como una manifestación de patnotis- 
n'o. y siguieron la doctrina de que es pi'i ju- 
fii'-i'il .’l ncuoni-so precisamente de los iisi'ntos 
qui> más intensanienl e interesan ni país.

En 21 de Sf'idieu'b'-c, s-'uores dirittados^

, , - 1 1  , hava podido cxpresai'iiiü; tengo la desaracia
Clon y el amparo de las autoridades alema- ,1̂  sentir intensamente lo.s majes de m fpaí.s; 
lias, y decirles también que no es posible que { tengo la desgracia de W'i- un rebt'ldo á esos 
la mfonnacion que pretende su señoría (^ue se , procedimientos empleados eomstan temen te de 
realice a ios ochenta D p/’ días en Lieja por ; sustraer todas lus cuestiones quo más iuten-

 ̂ el señor marques de Villalobar, o por quien- 1 saínente le afectan; tengo la desgracia do ..........  - -   ̂ . ........................................
quiera que sea, tenga alguna eficacia en aque- i transigir con les arreglos y componendas cei'fa dej Gobierno alemán ó de cual-
ilasjondiciünes pava que puoda^servir de ga- y ¿nn todo cuanto constituye cl fondo morbo- quiera otro (lobierno, no podrúa censurarse

so más grande que tiene la {jolííica españ(5la, á su señoría m á nadie que lo hiciera, porque 
y come tengo esa desgracia, creo que siguicn- cun ello cumplía un deber, 
do osos pvcccdimientos, y no obteniendo 1 En cuanto á la frase del coronel Narváez, 
aquellas condicione.^ de dignidad que debe f-c-  ̂ humorísticamente recordada por su señoría, 
ner la nacu'n, que no significa ninguna de- de quo sus tropas no 'necesitaban que las ja- 
claraciüii de guerra, poro sí cl matoniinientn  ̂ leasen, lu* d ’ decir á_su señoría que, en esta

rantía á los intereses de Jos huérfanos y de las 
viudas de nuestros desgraciados compatrio­
tas, y de que no es posible tiene su señoría

ese silencio quo such.u imponerse, que se con- ' demostraron en las declaraciones
contradictorias del vicecónsul que représenla 
ó vcprí'Bcntaba los intere.ses de España en 
Lieja. •

,Se conoce que en Bélgica hace mucho mie­
do, y cl estallo do dominación de los alcma-

’ nuo id fac.¡!id:uh,s
yperf •• i generalizar, aumentar

<’c (mar esU.s porvicitA. ha de i'csjmn- 
tsu, '̂O'iU.biu (‘u 1r,.. ¡iigrr<(js d-. '

'Ucá auincíitaiá el Li'iió-wC de correa.

de su (iignidad, sin dudas ni sombras de niu- j cuestión, miro u n ’̂ óco más lejos, permítase- 
guna clase, se está laljorando en contra do ¡ me esta inmodestia: que yo, en la actuación

___  ,. ____ _ ... .... , , . . - ......  nuestra jirojiia nacionaliilad: y quiero quo do Ja Oiyiutación provincial de Palma, veo
Santos 0!i\'cr, on'un not;-ibilÍHÍmo artículo pu- ; nes no aianUene aqiK'llas garantías de derc- se evito el ({ue K's{iaña esío en la absoluta im 
blio'K '̂i en el '-A B C \ de Mailvid, denunció j cho nece.sarias, cosa muy expli-able n  el es- ! defensión en que está en todos los (irdoncs do 
el iu'cliii de l'i J frodlaiuiciitoK (le Ideja, é hizo j trulo-de guerra, y que, por tanto, es natural su vida: y quienj ({ue todo.s los Gobiernos qiio

una labor modesta, poro al fin y á la postre 
eficaz, pava establecer lazos do solidaridad

u. w.» ................. . J V , -.......... - ............. -a—; . - - ..... -  ...... ........ •, Qitrc todos los ei('mcntos quo representan
referencia á la.s Tnanifestacioiics, á .las <aftvma- ! que se encuentren temores tiara poder exi>n- hr y, al fi<ui¡iar esc banco, redama qne se los j vi(la,_osfm‘rzo, poder, algo, en fin, de lo qtie
eiones completas y terniinantes del 8r. Ma- ; imr sinceramente la verdad de aquello que lia cunsidci’e cuino nacionales, respondan á esta constituyo la nacionalidad. Fsn no me pare-
tlu u V dnl 8r. Maronés. tpie ;iaeguraban ha- sido nbj('t 1 de ]-\ i'rnpia observación. 1 «.sjiiraciiín, portinc, do lo contrario, no serán ! ee censurable, no se trata de ningún jaleo,
bcr reconocido c iduiLiíicado los cadáveres | Es otro lieeho digno de censura lo ocLirrido j Gobiernos micionnlcs, uo podremos aceptar- j Pero ¿cree su seqorís, que las Diputaciones

U
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provinrialf’S da ICapauaí au inuicnsa ma- 
>oiíii dospi'pncu|)a(Uis (le las j-robiemas na- 
eiouiiif's. nuí.s atentas á satisfacer as])iraeiu-
nes y exigcarias tleí o¡u-iiiiiisjno. iban á pro­
vocar uu_ confÜctr) de urden púbbno al (lu- 
bií'rno, ni á jale;;rJe eii jiiii'íúu sentido? Pues 
ejué, i no h:iu iuil>lieailn su si jioría y i‘l («o- 
bienio todas cías U)aiufi''-'tacioues de que Im- 
blaha el ,'̂ r. llnsello. [u\oj'ab:('s a Ja neutrali-

K á . u i v A h

djí que los recibos que pretendían cobrarla 
no iu oblij^a la b-y á pagarlo, y por tanto uo 
Kís ita pagado, m los pagará.

No pago ni un real, Las I; ves .s«* Iiaccn para 
quo^se cumidan.

(El *,Sr. Dato conferencia largamente en 
la presidencia con el general Azcárraga.)

El nnm.si.m de )a (U -pU R A  lamenta las 
moKstiiis que Jos eobi'adores did inquilinato

(laü. y uo Jes na parecido piau.ublcs los ae-  ̂ Je lian ooasionatlo, y prometí» p'oiiov, hoy inis- 
tc'.s de las Diputac’iones, en cnanto aplaudeu • tnn, en c iiuadmicnLc del Si'. Riigallal los rue'- 
una actitud tomada por el (fob ierno? ¿ l-*or gos d-el general.
qué (utonces jes jmrece censurable y hacen 
cine el gobeniador iiiijdila (lue se tome un 
acuerdo que rs presenta algo que tiende á un;r 
á todas las Diputaciones en la as[jiración co­
ncón do que esos inftydces <!c Eieja reciban la 
ivparai'iún deíiida y, eiiaudo menos, la hon­
rada iñidicacii'm de su infeliz memoria?

V pura terminar, j-especto d<' M éjico, se­
ñor marque;- ile I.ema, he ele decir á su se­
ñoría que- Vv) no !;e liatado^dí* crear d.i'jcul- 
tades a! Oohieino jamas, ni tengo tampoco 
poder pura h ac;i!o . \ o  soy »ie lo.s que dis- 
fnitaii (’ii estas cimliendas do l ’arlaincnto, en 
que suele Jiuscarse d  modo, ;í l udta  de mu­
flías ¡loros, do poner en eiideneia a] adi'cr- 
sario. y, si se tercia, en lidíenlo. Yo he trata­
do siempie á los mini.stros coa Ja considera­
ción y 1‘ fspeto que Je son debidos, jiorque no 
lu‘ ci'cííii) nunca que ese sea el banco de la in­
dignidad, niui oLiando s<»a un banco lü- qm- 
ciencia: y cuando se trata de cnesiiones iii- 
ternacioiiale.s, terigo muy p lísente que ese 
Oo)ne'¿no es nu (¡obiorno, es el (lobierno de 
rni país.

En la cuestión de M éjico yo ]o pido á su 
señorííi que ado]jte las medidas que sean ne­
cesarias liara liacer efretivas las reparacio­
nes y. sobre todo, para quo no prosigan aque­
llos actos que reaii/aron las tropas constitu- 
cionalistas, esuecialmcutc las de aquel ban- 
d'o’ eiM general Villa, y no vuelvan á realizar­
se fusilamientos como los que se realizaron 
en' pobres súbditos espnñolcs, cu infelices 
trabajadores que iban fior un jornal para sa­
tisfacer su hambre, atribuyéndoles el hecho 
de que querían intervenir en las contiendas 
pmlíticas. jSTo jiretondo pedir explicaciones a 
su señoría para dnnostrar después, creyendo 
que así voy á cons<;g\iir un triunfo, que su se­
ñoría n'j está en lo cierto. Yo no quiero eso ; ' 
yo no busco triunfos personales que puedan 
redundar en desprestigio de mi país; lo que 
quiero son triunfos de sus Onbiernos. que los 
D obicnios acierten, que no yerren; pero veo 
con tristeza que los yerros perduran en el 
banco azul mas que ios aciertos.

. El_ministro de H A CIEN D A , en nom yrc c'el 
1 CobrciTio, ofrece que, quizás dentro de nnas

Lo que pillo al Gobierno es que rralice su huras y en todo caso muy en breve, será Ir-Í- 
gestión, y cuando lo ci'oa conveniente, diga; do el dietamen sobre ci proyecto de ley\ie 
esto es lo que he hecho; pero no que se diga reelutamicuta en ia Armada, 
a lo.s señores diputado.s que tengan conlianz.a ' _ ¿ i  malhues de PILA R E S, recogiendo ulu 
en el Gobierno, que él realizar.i las gestiones siones, alirma quo se vió en el oaso de retí 
oportunas, no obteniendo más que vanas pro- larse de la Comisión por disentir de la op; 
mesas, buenas p:dabra.s de los Gobiernos ex- uióii de sus compañeros. Habla de la  forma 
tranjevos. mientras que la realidad para los en que se constituyó, faltando á la costurnbn 
desgraciado.s españoles que han sufrido prr- • de designar para jmc&idirla á un 'ex ministro 
secucioues y atropellos en otras naciones es ; Ei conde de EtóTERAÑ C(H.LAXTEW d ic ' 
la de la amargura, la del dolor, la de las lá- que es preciso hacoj' constar que, al consti 
grimas, que, como dice el ipoeta, ;au) hay me- tuirse Lus Comisiones, sus individuos desig 
dida para tasar el tiem po de los que sufren tian libremente al que haya de presidirlas, y 

”  ’ ■ ’ -.-X.... jy reglamentario.
OEDEN DEL DIA

y lloran>\ Y o cr ,o  que lo que hay qxxe evitixr 
'es que ese tiempo sea muy iargo para mis 
compatriotas.

---------------------- - • • • ■ ....... ...... .........

E
LA SESION DE AYEE

A las cuatro ]unnn;-i diez minutos da pvin- 
ci])io ia sesión bajo la  presidencia dcl gene- 
rla  Azcárraga.

L->ca.sá anmurrencia eu escaños y tribunas.
Jñi <n liaueo azul, ei m inistro de Hacienda.
t.’n secretarlo Ice el acta de la anterior se­

sión, y ante.s de prímunciar el h etor las sa- 
cram-ntale.s palabras: «Se ajirneba el acta», 
el señor RANERO pide la palaln-a y solicita 
cjue se cntreg'.u' á las tiiquígrafos un docu­
mento en .1  que constan kís ingresos que ol;- 
t.iovic ei j-lstado por iminicsto_ sobre la pro- 
X) edad urbana, á lu que aludió el scñoi' ilo - 
3ru.ro (D. Tomás) <m su discurso de ayer 
tarde.

Dase cuenta al Senado do una comunica­
ción del Sv. Prast i'cnunclando al cargo de 
priiurr secretario lie esta Cámara.

E] Senado admite la dimisión dei señor 
pinist con iiuiclio sentimiento, pero la  ad- 
Hiit;

P or la tribuna de la Pi'en.->a se dice que c!
también su dimósiónSr. Prast presentará 

«le la ^Vlealdía.
Hay <iue convenir en qiu; si tal hace ol 

Br. Prast, dará una evidente i)ru<?ba de no 
ser ins.nsiblo al sor-timiento de hacerse 
cargo.

«Por fin», se entra e.n los
EUEGOS y  PREGUNTAS

E l señor G A R C ÍA  MOLIN.AS pide al g o ­
bierno (pie re-uelva en seguida el cxpi;dicn- 
te de la  iiav'.m. litación de M adrid, s.ii lia- 
ri>r caso de las i>ros:onca que gentes detor- 
jiiinadas ju'cioiiden ejercer sobre este asunto.

Jál minisLvo rio ílA C IE H D A  contesta que 
oí Gobierno tiene tanto' interés é im pacien­
cia como el que má.s ;u La jironta msolneinn 
«de este asunto; pero no puede llegarse á <lla 
saltí.udo por encima de la ley.

_\íc';a teriiiinanteinente (lue existan cerca 
d, i Gobierno presiones en ningún senlirio. 
La causa dcl retraso no e.s otra que la_ legal 
1 ramitación á que cla.se de exi)edicntcs
ha de ser si-iiHUida, según las leye.s vigentes.

Los señores GARC'TA JTOLINAS y ininis- 
\in do IlAC IE N D .A  rectifican.

jél señor M l ’ SíOZ C H A V E S liare un rué 
gü relacionado con • 1 abau:l:..iio en (jue se on- 
cucTitra la agricultura, ( 'ñ ipa  de. este aiiarr- 
dono más que á los G ob’erTios. ,á lo.s propios 
ngricultoros, por .su iiogligcncia.

So da lectura y apruébase sin discusión e\ 
dictamen de la Comisión acerca dol proyecte 
de ley fijando lu.s fm rzas del cjércuo perina- 
iieute durante- el año 1015.

Bü da segunda lectura á ia proposición de 
j (cy de los «ves. Hoyuela y Romero (D . To 

más) ]iara que se conceda el ascenso ai em 
I pleo inmediato á D. Jo.sé Barlíuneu y Gouzá- 
i lez-Limgoria, primer teniente del Cuerpo de, 
j Inválidos.
i pone á discusión el dictamen de la C o­

misión de Presupuestos sobre el de gastos de. 
las Obligaciones generales del *¿sta(Ío para 
1915.

£1 señor CALBETOH consume turno en 
contra, protuiiiciíuido un extenso discurso.

(So ocupa de la fonuidable carga que para 
el Estado cunsUtuytu las Clases pasivas, poi 
cuyo concepto cobran doscientos mil dudada 
nos esjjañoic.s.

Explica la form a en que Italia ha rcsurlto 
problema, por m edio del m onopolio de' 

seguro por el Estado, lo que debía intentar 
tíc también en España.

Trata de las jierturbacumes en las fintiazai- 
líe- las principalcís Jiacioues europeas, oca 
siouadas por la guerra, perturbaciones de ta' 
importancia, que sus salpicaduras han liega 
do á España, sin que por ello el Gobierrm si 
haya ertído obligado á llevar á estos pi^,su- 
puesto.s^ que- se \;m á aprobar medios para 
atajar ó remediar el mal.

Habla do la Jnntji de Iniciativas, que se 
íia creado con ocho funeionario.s de un minis­
terio y que viene á rtaultar otro pequeño mi­
nisterio, al frente del que se halla hombre de 
tan singulares C{)ndicioiies com o el Br. La 
Cierva.

D ice que esta Junta es una especie de Re 
gistro general que sirve de descanso á todaf 
los ministerios, á los que al fin van todas las 
proposiciones ó reclamaeiones que se presen­
tan. despachándose ó arohivándnse en los de- 
paj-tamento-s respectivos.

So refiero á la pasividad dcl Gobicrn-> aub? 
estas graves circuusLanoias, diciendo que nc 
puede eicer que esto es un descanso.ab-solu- 
to, sino que los ministros están preparando 
una labor intensa para solucionar todos e.sto5 
))i'oblemas.

Refiriéndo.se al conflicto de los giro.'j con 
América, {íropoue medios que el Banco, con 
la. garantía del Estado, debía emplear para 
solucionar fácilmente ésta cuestión.
- También cree fácil el orador la solución del 
conflicto planteado á ios industriales que pi­
den carbón á Inglaterra, á los que les exigen 
que depositen el triple del valor de la nun' 
taueía hasta que^^el cónsul cu Esp'aña da fe 
que <1 carbón ha llegado aquí.

Habla del crédito, reconociendo que ésta 
es cxxestióu más ilelicada; pero quo no poi 
ello el Gobierno debe echarla en olvido. Se 
líala dcficienciíis de la acción a i  este seutide 
dcl Banco de España.

ilespectf) al confiTcto actual dcl trabajo, 
dice que los once millones que se van á em-

Kl marqués de ALB.\iRA hace un m ego ál plear en remediarlo no deben tirarse á la cu- 
ílobicrno, no cyéndosi- d; sdc ia Irihiina las lie, sino emplearse en obras proyectadas me- 
palabras d.' este scna<Ior.

T.re rnnt-i'stíx brevísimamc-nte el ministro de
.11-A CIEN DA.

El señor PRIM O DE R IV E R A  habla, di­
ciendo que ii pesar de sus- ochenta y cuatro 
afxos (le edad y cuarenta de sentarse eti su 
oscixño do .senador, todavía no ha logrado en­
tender á loa luxitidos políticos. (JÍisas.)

Refiere que ayer, al salir de su Cii^a, so en­
contró con unos señorea que le preguntaban 
ni piirter;) (pie si ei'a él el general Prim o de'
Rivera.

Dije ;í aquello.s_ hom bres- - habla el gene 
v a l-y o  tioy. Qué (piicunn ustedes?

• - (̂ )ue pague usted el recibo del inquilina­
to , ó i<< anunciamos que ¡e (íinbargaranos, si 
310 lo pagn, me contestaron.

• - ¿ A  mí ? ^
'■-afgm’nsc. ¡árguen.sc á ¡.uso ügei'o. Y  se 

marcharon. (Grandes risas.;
'ion  c.sto argumento, -.mi general», nos co- ...... .................... .

Joca, niuy indignado, im discurso, quejándose  ̂ levajjta la sesión.

tódicamciite, aunque ostá conforme con que 
hay que favorectr urgentemente el trah.ijo 
nacional.

El orador es felicitado por los once senado 
res liberales que hay e ir la  (^'ámara. '¿u los 
bancos de la mayoría hay sólo un senador. 
Cuando se dé cuenta- que hace el número Ifi, 
sale huyendo.

El ministro de H ACIENDA contesta al se­
ñor ( ’albettm, (h'fcndiondo la labor dcl Go 
bienio, la do ux Junta de IniciativU'; y al R an­
eo de España.

Termina el ministro su discurso, y so lee 
y apnicba el dictamen de la Comisión do 
I ’ re.supuestos acerca del pro.vecto de ley con- 
eediomlo un crédito extraordinario de pese­
tas lTt.563,43 a un. capítulo adicional d^l pre­
supuesto del ministerio de Hacienda para el 
pago por el Estado del capital c  rntereses de 
seis espumeros de sal en f'arax’nca (Murcia'). 

Se señala el orden de] día para hoy, y  ,=51?

C O N G R E S O

L1 seuur PRAST, que estii recibiendo es­
tos füa.“, en e! .Senado una inaiiteadura horri­
ble, Oii'ece a] Sr. Primo de Rivera, corregir
Jo.-- eni'jrefi de que se ha lamentado el geno- 
ral. "  ■

, El señor ÍMUÓIO .ÜE RIVERA, le contesta 
¡ ttamiole Jas gvaiaas, aunque m ;o  que el a] 

caldo no toca j'iio  en esto asunto, pues (ie 
-o que el híi tr:;lad(3, sóio pueden resolverl-' 
ios imnistros, y el .Br. Piast, todíixliv no es 
niimstro.

El conde de E STE B A N  COLEANTES nos 
cuenta cosas qiu* á él le ocurren co.ii motivo 
rt-Gj>cgo del ir.nníiipaio, advin iendo qu? éi 

be ios que pagan.-
I'il señor PR a b L ^-romete ateudei I;is que- 

. jas^ expuestas ñor el enudc:.
El señor R0D.R1GANEZ &e lamentn de qiu 

el g.‘ ne]iil Primo do Rivera hava teni-fo fra 
sea duras en su discurso contra él, que fm' 
ol axitur de la ley d(> supresión do Jos Consu 
nios, por la que io  favoreció á los indiviijun- 
uel ejercito.

El general PRIM O DE R IV E R A  da- brcvr 
cxniicacióu de sus nalalu-as.

E! ARZiiABLSPO DE ZA R A G O ZA  hace iir 
ruego al ministro de Gracia y Justicia sobn 
las malas eoudicicmes do la cárcel do Znra- 
gozii. la que-no tiene, higiene, seguriclad. co­
modidad, ni moralidad. ;Q ué atroei .lacG 

seño)’ DATO  contesta al arzobi.spo dán 
düle la razón, y el prelado da ai Sr. Dato la. 
graei.as.

El smáor CONGAS pide que se ponga á ciis- 
cusion el proyecto de Jey de recluLainientc 
ac la Armada, del quo se- desglosó una parte 
que al ( lo b ie p o  le urgía aprobar. C'ensui-a 
que la Comisión encargada de dar dictamen 
uo Se haya reunido.

El BCílor M.ARTINEZ PARDO asegura qxu- 
la Conils.on á que se- refiere el Sr. C'oncas nc 
se ha reunido dunvnte la.s vacaciones; pero lo 
hizo cu fecha recitule y pronto dará dicta 
inen.

LA SESION DE AYER
_A las tvc.s cu punto declara abierta la .sc- 

si(5n el señiM- Gn;izáu?z Besada.
En los escaños hay odio diput.ados. Jas tri­

bunas c.-itáu vacías > en t'l ham o azul, el m i­
nistro d<; la Gohej-naciÓM.

l'n  secretario Jcc con gran Icnliliid el acta 
de la scslóji anterior, que es aprobada. 

RUEGOS Y PREGUNTAS
El P R E S iU K N U E  DE ).A C A M A R A : El 

•>oñor Padrós tiene la inilaJira para < xplaiiar 
su iníeri)ei;u-ión al ministro de Eoniento.

_Ei scñoi- i^ADROB: No está ahí :-l señor 
.'uinisíro de rojiienfo.

EIj P R E S ID E N T E : .‘\{¡uí lo Licr.c sn .se­
ñoría. (Risas.)

Kl señor l'garte se llalla en aciuei momím- 
to charlando con el se-ñor González Besada.

El señor P A D iiO S  enijihza niaiiifestando 
que xa á ser imiy hi-exi- en su iutcrjielación 
snlívc los yacimientos de sali'.s potá.sicas e-n 
C'ataluña.

( ’nmliaíc la cesión de esos yaclr.iieníos á nn 
-o'.Tidicalo i'xtranjero, ddnendo JialH-r sido 
preferido el eajiital p’spañoj para la espccu- 
lacnhi de esos negocios.
_ Concluye iiiunifestR-ndo que su inlerí.'cia- 

áón_ es má.s bu-n una obra de ci-'Ope.racion al

ukco
Tnliienu',

IR ministro d> KO.MENTO agr 
palabras del señor Padnis, y dice que son 
ma cl)ra de eficaz (jonrie'-ación gutHirmi 
'uva.

Din*
knde

que su misión ooino ministro es de-
•c-nder los jníern.ses general.s dcl país v {iña 
le (|iip e.sa concesión fué íitcha por instiga- 
aiori d(> todos.

Nuestros agricultorfts tmJan antes quo 
proyiv.'rsc de e.ste. artículo en el extranjero 
■■fniendo en .España esta materia en ahun- 
daneia.

El Estado no cesa en su labor fiscal izado- 
-a para que sus Intereses, que son los del 
país, no sufran dolo y abandono.

Rectifican niiihos.
El .señor ORTEGA GA.SSET: V oy á ocu- ' 

¡armo do este importante asunto que ha 
-vat-ndf. e.sta tarde en la Cámara ol Sr. Pa- 
drós.

Esto asunto es de gran importancia j.-ara 
'juestra agricultura.

Se larnenta de la falta do ambiente que 
hay par.a tratar estos asuntos.

-El extraordinario impulso que ha a d q u ir '- ' 
lo b  agricultura en Alemania, ps debido á 
.0  rrdsnio que lia pasado en España, al c-es- 
:'iibrimiento de yacimientos de sales iwtási- 
cas en dicho país.

'Esta materia mineral tiene dentro de A le­
mania un im-ciq muy reducido, y para fuera 
urecios elevadísimos no justificudos nada máb 
.̂ue por cl_ deseo dei Gobierno gcuunno, de 

’avorecer á su paí.s.
A l descubrimiento de estos yacimientos en 

aue.stro país, dos repre,sentantes di' regiones 
igrícolas se levantan para evitar que la co- 
'licia extraña se lanzase sobre estas regio­
nes.

Hay una lucha do intereses. En España 
xay iiuinrro.sas sociedades de abonos quími-
“üs, á quu‘iu‘s conturbaron v alarmaron el
Ies(?xi_briinicnto de esos yacimientns de sales 
potásicas que constituían una foriirólablu 
'ompetciicia.

Afirma que el real decreto d,‘ 2  de Octubre 
an hace más (pie bordear el jirolilcma, y poi' 
auto, es totamicnte ineficaz.

Termina dicieii.Iü que micntra.s 110 se 
ipi a Jic •(.■=;; pi'oyt.<io de ley c.<:-iitimiaráii a.l- 
¡mr'é-iidose (Icrcclios qui* redundarán en da­
lo de la agricultura nacimial.

El mlui.stro d-c FO M EN TO  insiste en_qiic 
ha hecho cuanto está de'Uro de sus facnltach'.s 
'■ara imjiedir (pu* osas conc-siones jiro«pera- 
•eji.

Reitera i/tras manifo.stacionos que ha h¡cho 
iiitcstaiido al >Sr.' Padrós.
Ha)/la exleusaincntí' def< ndiomlo su ges- 

lóu y asr guraiulo (pie para él no tiiuien va- 
ur alguno los iiueioses jiart'culares cuan* 
lo so ojiouon á los mieloiialcs.

E l señor M IRO inC'rvitne en el debate, 
t afirma que no puede te-rrer con la gcistión 
leí rainlslro d.’ Fomento en el asunto (jue se 
íebíite- la h(-iic%nl(MH-ia qm> lian demostrado 
.os Sres. Padró.s y Ort ga Gasse.l, sino que 
la (h* ílodiicir graxusimns lU'Hpo-nsabilidadea 
■n que ha incurrido (d Sr. T'garíc.

Dice que hi  ̂ dc-nnnc:as de loy yaciniienlo-, 
le sal.s potásji'an comenzaron en 1912, adqul- 
■icron extrnord'naria intensidad e-n y
jontm uaroii m  IP14, y á pesai' de ello, de
íue se favorecían intcr<‘sc.s particulares, o-;i 
laño de lo» nacional.s, el ministro de Fn- 
nento iio (Peló disnosición alguna- iiasta (jU" 
uic ri'quer:dn por el mar(]iiés do la I'h'on- 
'.-era.

Entonci’.s pensó en ]irescnt:ir un jiroyeeto 
le l(‘y : pero lo jir.-sentó cuando ya no bahía 
iemiio de que fuera aprobado jmr las í.'á- 
narns.

Ahora estamos en vísperas (h- qu:* se vuel­
van á cerrar las GorU»s, y el jiroyectu sigue 
;in discutirse,

í.)ice que t‘l Sindicato alemán que exjilot-a 
'os yacimi.-ntos de safi'.s potásicas tiem' u-n 
jajiital de 1.51)0 molh.ne.-y de marcos, y naali- 
:a unos beneficios de -100 mi!lom-s de. mar- 
ios ami.aJc.-i, y ese Blndicato i-v consideraba 
xrruinado si -no lograba po»(*er los yacitnien- 
ô.s exislx'iit ,s en ('ataiuña. Est(-‘ solo heclio 

pi'ueha ia iinnortajK'ia d(d <asunío que drha- 
';imos.

Lee datos estadísticos del inmenso desarro- 
lo adquirido por la agivcultui'a almnana a! 
'mplt-ar como abonos las .sah*s jmlásicas.

Señala- el hecho d.-* que mientras las sales 
rotásicas vaha en Alemania siete jiesetas el 
d io . en Esjiaña cuestan -55.

Dice (ju -la- agricultura rinde cji E-sjnaña 
’ .SOO millones, y <*n Al inania, que tiene una 
'xtcn.sióa t('rritorhal muy ain’o.xiinada a la 
Jo España, 18.000 millou(*s.

Nosetrot; podríamos obtener un i» saltado 
análogo emph-ando bis sah s potásicas, que 
üfrtiumclaniente tenemos on inirsíi-o suelo, y 
codo (‘.sto queveino.s tirarlo jior la vimtana 
para favcreivr al Sindicato ahmán.

Dice quo cl Parhum nto requirió al minis­
tro de Fomc'-ito á urinieros do Julio, y  sin 
embargo, no ha jiublicado su real decretó has- 
a Octubri'.

Deliió publicarlo en el mismo J u lio ; p^rn 
4 Sr. rga rte  se cuidó más de» -aforrarse á
la cartcj-a.

Además, esc' rea] decreto se dicta  en lai 
forma, que (]iu da abierto ci jiortillo que era 
jireciso cerrar.

En lugar de rcglemtnitar las concisiones 
hedías, (4 dgcrcto d-4 ministrí) de Fonunío 
las consfilida, jjiieslo cpic rcco-noce o] derecho 
adquirido en todas las dt'nniKÚas do leri'cnos 
formuladas con anterioridad á la imlilir-a- 
eióri dcl decr:to, y  como se han lieciio nrle-i 
(le deruin-cias por e.=e Rindicaio al -nián, cla­
ro es que lógicamente hay <{iio supone}' {(uc 
nn quede ni uua pulgada de tei'rrno en qu • 
haxa sianici'a vistifílos de sales notá'-j 'as,

(La (.amara, n’ uv nnim-'id.a, sigiic «' tu i'i- 
tci'é.; (4 disciii'.so del Br. .Miró, inueho'^ de cu­
yas aí'mnacmncs iiroduccn gi-an sensación.)

Dice que Alemania tiouo perfectamente re­

gulada la (-xplolaclód de sn.s minas ch‘ sah-s 
potásicas, para impedii' ipie <4 p.-soro de su 
sucio vaya á favorecer á la agricultura <'X 
Iranjcra.
_ (Se-* acuerda- prorrogar esta- parte de la se 

sión por menos de dos horas. )
Si nosotros huhiéi'nnK;s li'’ ch-o una cosa aná- 

, loga, habríamos creado una induslria de rJu» 
iK)s químico.s itoteiiic, y habríamos coinpar- 

j tido c(;:i Ah-maniii. la  sídieranía luun-dial »'ti 
los yacimientos (he sales potásicas.

} El •Señor m inistro de FO.MENTO 'afirma 
j !|U el B r .M ii'ó  ha desx'iadj el debate, ji-ara 
I forninlnr iiisimiaciorx's qm- ni do c* rea ui 
j J(' lejos ¡e. rozan.
i Dire (pie ií ninguna do las lu-l'di.nes que 
i ha d<s))a<‘liado dc.sdc que c.s ministro J.* lia 
i (lado (O'áct.-r d» eotuH’sión.
I Dice que toda- las disposiciones que ha dic- 
. lado Jpui sido co favor di4 bien jjúhlico y 
I d-' ia j i(|iirza nacio'ml.
I Bi- ch-b;)t o est(' asunío en (4 Congreso, jjre- 
. sentámlosc una prop-isieiíhj incid:'ntal, v :i 

(.4hi ajush'c mi conducta.
, Afirma (lue (4 di'creto publicado x'icne á re- 

piosentar 1() mismo que <1 proyecto de ley 
presentado á las Cámaras.

lias d.sposicioij..^ cjiu- he dictado me pr.non 
á cubi-ci'tn de cuantas acusaciones me lia di- 
r-gido el Kr. Miró,

' Proposición incidental
Be. da leoturu á ung proposición incidental, 

firmada pui" los Bres. Üssorio y Gallardo, 
Maura (D. Ga_bri(4), cunde- de Gamazo, Esta­
dos y otros (liputaclos maunstas, en que s.c 
pidc quc la C’ámai'a ataierdc, sin más dilación, 
c(.>ntniue la discusión de los prc-suimesto.s y ai 
misino ti(“m[)o que dcda j'c  haber visto >.un 
disgaisto qwQ Ho trato de sui>Iantar las dcUbe- 
ractones iiarjamcutcuaas con cl acuerdo quo 
pxiedan adopuir cl je fo  dei Gobierno y los 
jefes de- minorías, nierniando así los presti­
gios del régimon parlamentario y cl derecho 
•de los diputados.

El señor OBBü RKJ Y GALLARD O  apova 
la proposición y empieza por advertir que en 
ella nu hay censura jiara el presidente de líi 
Camara ni para c4 (jobieriio.
_ Dice que con el camino seguido se h?* sxxs- 

tit-uido la actuación de la  Comisión de Presu­
puestos y la intervención plena del Parla- 
rneutu.

Be trata de llamar Ja atención del Congreso 
sobro la situación depresiva en que se halla ¡ 
ei Parlamento por los aoxierdos entre ios je- f 
fes^de minorías y el Gobierno. í

Esta manera, de o'brar es quizá tan vieja ! 
com o el régimen parlamentario m ism o: pero ■ 
no por clin eso.s conciertos previos dejan do í 
ser censurables, sobre todo cuando se rcali ¡ 
zan como ahora se viene haciendo; porque f 
ahora se- ha sustituido la función íntegra dcl 
Parlamento por los jcfe.s de las minorías, lle­
gando los acuerdos uo á las líneas generale.s. ) 
sino á los dí'talles más nimios, do tal suerte 
que. cuando los prcsupm'stoa lleg<au á e.stc 
salón los cuatrocientos diputados no tienen 
nada que hacer ni decir. Ésto es xuia'vcrda- . 
desa_ situación oligárquica, quo no elche pro-

[.arlamcnfario para (4 l>royc(-tn
ni6

1 on los casos citados 
Gobernación con esto {jg

una anreciacti),

Ei cuerpo á oxierpo sostenido ayer entre el ' 
conde de Romanones y el ministro de la Go- i 
beniación reveló todo el fracaso de este sis-' 
lema., (

Yo_alal)o al ministro porque defendió su 
axítoridad y su criterio de que en todo caso, : 
cuando no haya cunconlia, decidirá la mayo- | 
1‘ia. y  el conde de Romanones contestaba; j 
«Pero oso no es lo tratado; e.so no es lo con­
venido-. De forma que todo lo que aquí pasa ' 
es pura- fórmela. I

J’Isto y (4 haber tenido suspendida la S(»sióii 
cuatro lloras, y mientras arreglaban las cosas ' 
catorce ó quince personajes, los cuatrocicn- \ 
tos diputados pennaiiccían paseándose por 
los jiasillos, esto, repito, ha producido una ! 
verdadera sublevación, que bu alcanzado eco 
en los jH.'i'iódicos.

Además, á este estado de cosas han ido los  ̂
jefes d(‘ las minorías conducidos por uno de 
d ios , que .ni siquiera tuvo la magnanimidad 
de ocultar .su nimiinotcneia.

Dichos jefes fueron invitados por el conde ' 
de Romanones... ,

El soñoi' SORTANO: No convida á nadie, i 
(R isas.)

E! s('ñor OBBORIO : Guando le conviene, sí.  ̂
El cojide de ROM.ANONES: Leceiones de 

generosidad no jmede uai'las su señoría.
El señor YTN(Í'’ENTT: Bu señoría también ' 

debió convidar bastante en Darcelona. 1
El señor O 1S8 O R IO : Eso es u.íi-a habilidad | 

muy ('¡('mental para desviar cl debato; pero 
iTo lo logrará.

Gontiiiiia cl orador y dicf* que para que 
Mí) í'uiR-iono nornialniente c] Ihodanientn 
más valiera ((ue hul)io}'a seguido ccivado. 
Borque nada ganan la autori-dad mora] del 
(¡ongres;) Jii de Ja política.

Los diputados que i)crteiiec(‘n jí esta mino­
ría- no han tcniító representación cu estos
tratos. Por eso no£ sentimos en libertad de 
acción i>ar:i lo que no es crítica td censara, 
.sino súplica- razonada jiara que e-J Parlamento 
.’Uinpla con su deber.

El ministro do la GOBERNACTON le con­
testa.
_ Reconoce la habilidad con quo (4 Br. Osso- 

rio ha'cum plido su com etido; demasiada hu- 
qilidad, porque ha -logrado resultados ooiitra- 
iiüs, ya (iue serán pucos en esta Cámara los 
ípu' acn la razón al Br. Ossorio. Habrá habido 
en Jos pasillos todas las prntc.stns quo nos ha 
e;vpre_sado; perú cu el mum-.nto ue dar su 
.-ieñoría la voz nos encontramos que no asien ­
ten a sn señoría las minoría.s diversas, ni hi
mayoría, m ajjciuis los mismos que están al
lado de su señoría.

No puedo agradecer á su señoría el elogio 
al puiierme tm {Kmtraposici'ón con cl (n'csidrn 
Le dol (Jüusejo, jjurque yo la utrr tarde i'(41cjé 
la opiaióu total del Gobicruo, como cualquier 
ministro cuando ei-̂ tá en el banco azul.

]jíi fórmula es abreviar; pero iiu suprimir 
i.', discusióu de los pre;-upuestos. Así opiiia- 
nios el incsi lcüte del Consejo y tudo.s Jos mi­
nistros.

No hemos hecho nada (]uc no se li.aga en 
Lodos los Parlamentos. Discutir, íkvo abi'c- 
\iar en lo posible con otros trabajos y arre­
glos previos.

No liay tampoco quo salirse de los antece­
dentes -,tel partido con.servudor. No coji venía 
a sil señoría, jior lo visto, recordarlos.

En 1901 huh-o uu precedente iiiiportantísi 
mo,. y otro en 1907.

Esa luagiia cuestión de la inmunidad parla- 
niciitaiáa, cuestión batallona., se i'csojvií’) en 
lUiOr reunión dej Br. *M;uira c-on los j-'l'es de
imuonais.
' Todos los diputados, tantos como ahora,' 
mostt'ai'on_ su conformidad, menus «■! Br. Bu- 
i'cli y algún otro.

El Br. Bl RELL: Pero aquí había dado
su fí'umula públicamenti' ci Br. Lermox.

El ministro de la GOBEUNAC’ iON : Bien; 
pero (K-LiViió lo que digo.

Otro caso de prcsnpiu’rai'Ts. Guando c] se ­
ñor Maura surstituyó al Br. Villav<-r-h\ s-- 
aprobó yironto el ¡n-esupuesto. pni-qiic (-'rmi. 
n'iba ui)o impr''n'ogahio, nu’diantí' acuerdo 
con los jefes de I'i.s minorías pai'j!im'cnt-aria;s.

(Jué más. Nadie puede haber olvjdaclo ci

■•(Clll' 1-I-., j.ijii, uv twu i-J í ’*V)yC(-tn fl
minisli'acióli local, que se refoi-uu, 
efieaz y satisfactorio.

Los amigos dcl Br. Ossorio tienen lu  
, líbci'i.acl que quieran para (üscuti;-, 

han asislido á estas rcumoiics e.s poro*̂ ^̂  
han tpic'ri (u, ¡nies fueron citados, 
taron cp.u' no se consideraban n'iuorf.a^^  ̂
O-to.s móviles }jatr¡.')lic()s quizás t-J 
se c-uu-si-lcraba rep¿’csentant(' de 
á ios efectos de la P atria ; «amsle (]iu> ..I!''** 
1.I.S palabra:s uo intento ninguna 
(xVplausos cu la m ayoría.; •'

El señor ()S S ü R ÍO  rertifica.
Cr-oe que no hay jjaridad entre sq 

«o y el d.4 iiiini-stro de la Gobeniacióij 
Protesta de las ii'.aiuuaeiones quo eu¿ z. 

íuo iiisxiiuaa'Uí de murtiücacion le ha á¡.- 
'lo í;l ministro d(-s ia Gobernación, 
la fuerza de la ccstiimlirc. (Risas.)

Niega pari-dad on ' 
ministro de la ( 
prcbupucsios.

Cuanto al acine», es todo lu conlrarir,. 
frustra la intervención parlamcnia'xu 

•ni aquel cc.sc discutió duraiito do-* aftt 
medio línea por línea a({iu4 i ’npurtauten 
yecLo do Admini.stracióii local.,

Yo pregunta: ¿ Debe suh;sistir este régia. 
>;sk- cam ino? ihies si la Cámara entera 
■•u.ndc así, ¿qué menos ha de hacer que 5? 
firmarlo 'i ^

Para todo k -.qu e afecte Rustanciairae^ 
al régimen inünár<iiiicu y á la  patria  no.-i  ̂
no este Guíderno á su servicdol y  cualqj^ 
día lo misme-, Puro imponer cHrax acordad» 
fuera dcl_salón, respotarlas, ¿es servir ¡jf 
patria? Yo creo (ju© no. ^

E l uiijiistro de la  (30B.ERNACION: Iv
10 vi-slo, hablar do dc-ici edito y desdora a 
cégiiaen parlanieníariu, culpando al Oob» 
no, e.s una caricia.

E l .señor ÜSBORIO; Es 
■le hechos.

E l nünistrc de la  G O BE R N AC IO N ; Ver»
11 yo  hiciera otras análogas de .su señoría a
estaría trcjiqu iio su sí'ñoria.en. su banco’d¡ 
ninutq.q porque cs una insidia rayana en \, 
injusticia. *

Cuanto al «cinc», aquello no ora rogiaaiCD. 
vario y m otivó protestas de lo.s jefes de lai 
.■ninorías. Pero se adelantó mucho y  lo lied» 
vino en servicio d<4 régimen.

Recoge ei m inistro ios demás conceptúa di! 
br. 0 -ssorio.

Puesto que su señoría está convencido at 
•|U9  le ajioyan sus amigo.s, le invito a quo süs. 
cenga La jiroposición y  á (pie la voten.

Termina diciendo que en las palabras dfi 
^r. Ossorio hay más que ataque do flaneo 
El orador los prefiero do frente.

E i conde de IlÜM ANUNKS explica pe? 
qué se ha llegado a esto que tanto deplora oi 
B¡'. Ossorio.
_ E l partido liberal, por muchas considera, 

■loneq no podía  consentir en estas circuiij. 
i.aitcias los aumentes de gastos.

Todos los amigos eista-ban conform es en Ij 
-•-ciitud, y algunos me indicaron la  conv  ̂
'Ueiicia de cambiar inipresicnos con los re;ire. 
■ontantes de la.s minorías.

En las i'eaiiiones habidas .so acordó oponer. 
•IOS á estos aumento-*, y se (lió cuenta cen no* 
la redactada pur D. Mdquiade.s Aivaren.

J'.l presidete del Guuyeja comprendió (ju-a 
un e.sta_ actitud w  iba á prolongar deraasi». 
-lo la (ii'*cusión de los i>ro.-'UpuestüS, y  en ccii- 
rersacioncB ami.stüsas el jefe del Gobieroo 
(ipeló ai patriotism o do las tuerzas polílicaa 
para que un espíritu de iransacción p.'or par­
te de todos imperase.

¿ Me cree cl Sr. Ossorio capaz de cngaii.w 
i  lu-mhres de los grandes talentos y de ia«- 
periencia política  de los reunidos en cstm 
;rabajo.s? Si había algún engañado, eso ¿u- 
hiera sido yo. (Grandes risas.)

Rei«ite que en e.stcí acuerdo no so impidfl 
cl de-rccho de lc»s di¡m tados á discutir. Sóh 

. ‘ c ha querido, abreviar.
Justifica estes ncucrdc.s y  estas actitudes, 

porque siempre en lo.s jiresnimestos se D.)i 
.■tuimmtando los gastos por ciuniemlay dob 

. dijmtados y senadovíss.
A l orador prodúcelo dolor tener quo epo- 

, 'ler-sc A las justas reclamaciones do los macs- 
i tros de Prim era enseñanza, á la.s <ie Correos 

V ''Felégrafos y tantos otros.
' Nosi'tí'os no nos lienio:} reunido para bata- 

par cifras, sitio para  ojjonernns á los gastos.
. N'os ha reunido, iiik'o, mi interés sxijierior.
' Pero no e.s nuestro compromiso tal que nos 
I obligue á callar.
t Lo ocurrido no afecta, en todo caso, d 

prestigio del Párlainento. En elle yo  no veo 
! iiiás sino quc^dcmiiedtra y  cbrilirnia la íuerM 

du las niinuría.s.
' Ademá.s, esto 110 es normal, sino un liccbn 

c.xccpcional adaptado á las circunstancias (.'x- 
traurdinariaa.

{ Dice que cs palrrótica la actitud del Gc- 
bierno huscandr- la eonciordia C(jn las mino- 
ría.s.

I Termina diciendo, cuanto á la gcnciosi- 
I dad-_-pakibva con que so le aludió-—, quena 
, admite, re.specto do eso, lección do nadie, por- 
I que ni do eso ni dcl valer personal so s»®')' 

le ni criterio de nadie.
I El señor üS B O R iO : L o d ijo  en sentido pC'
1 Utico.
! El condo de RO M A N O N E S: A  lo político.
I lodo lo quo so refiere. (Risas.)
I El eeñor O SSO R IO : Y en ci sentido polfli*
1 co d ijo  que el cundo de.Romanonca no ccü* 

vidaba á lo  que vonviniera á los demás.
Ei conde de ROÚIANONES: Otra ■cu.s*al>''- 

hiera sido una tontería. (Risas.) 
Brcveinenie habla ei señor M AGIA.
Habla él señor AlALVREZ, diciendo 

tba á hablar claro.
Sin agraviar al Sr. Ossorio, lo dico quobs 

iiíiblacío crji Jiipocrcsía, porcp.ie liay que iC" 
■ler el valor de acu.snr, si se ci;ee, como li’ 
lucrido indicar el Sr. Ossorio,

Si se hubiera tratado menoscabar los f'J* 
'.‘US del l ’ariajueniu, sus amigos no hubieW 
isi.stido. N i tnniprco las demás reprcscDU* 
nones i.'ívrlanieiitaria.s.

(\'occs de ;GIaru! ;'1Í'lai'o!)
Esto no es más que repetición de ci?*’

I racticadas, sin que haya menoscabo 
Á Pai'inmentü.

Las minorías parlamentarias no podí.m l̂ 
>'idar las cirunstancias per que atraviesa
• . . '  !* .

'La iniciativa partió de una m inoría 
nentaria. .
• Todos liabían- de discutir ampliamciiD* 
lo hab-Tsc borrado ciertas cosas del 
puesto.

Y llegamos á coincidencias salvadoraSi 
las cuales servíamos un alto interés 
nal.

G-m c.-4as cuiiicidencias nos creernos 
cachis i.ara liacei* llegar nue.sLrp derecho o 
s! Gobierno. ,,j¡.

La ñola fue (4 producto de aquellas 
ricnx(4r-nes. j.̂ .

Explica lo ocurrido respeclo á aumenta 
prndu-.'tivo-i en Correos y aumentos (f. d(' 
pública-^ ])ai'a las crisi.-i obrera'?; aiufiep 
''-OJ.DOO pr.-.cla.s en grupos . escolare:; 
vt civil i-ii los gasu do guerra,

D.'’spués do notificado ul Gobierno.
(eudiu que había que acceder; y

ju:
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m K3L RADICAL «
^Qnfidencialmente, convenciendo al presiden­
te del Consejo. Pisto es lo que ha pasado.

pero creemcB quo tedos l.)s diputados de- 
Oen, fuera do e?to ó contra lo que deshaga 
fsta aspiración, combatir el presupuesto.
'l-ío  hay, pues, coacción ni artiticio.
Termina rechazando la hipocresía y la in ­

justicia en quo ha incurrido el Sr, Ossorio.
* El señor ALVA K A D O  habla para negar 
también, per la m inoría democrática, que ha- j 
ya, habido el menor ataque al derecho parla- ¡ 
dentario. i

En el banco azul está, desde el p.nncipío del 
debate, el Sr. Dato. (

El señor NOUGUES, en nombre de la mi­
noría de conjunción republicano-socialista, i 
defiende también los respetos régimen que 
resplandece en todo lo actuado, y añade que 
ios miembi-.>s de la conjuncic-n intervendrán 
con toda libertad en la discusión de los prc' 
supuestos cuando lo tengan por conveniente.

Rectifica e l señor O SSORIO , y dice que Ir, , 
réplica ha sido máis enérgica y contundente -
(le lo que su modestia requería. '

El señor LE R R O l.'X  : ¿ No se quejaba su se­
ñoría de mi silencio i (R isas.)

El §eñor O S S O R IO : Pero com o yo he pre­
sentado esta proposición por mi convenci­
miento, no la retiro ; aunque si con una vota­
ción nominal lo que el Gobierno quiere e.s de­
mostrar que sólo votamos en pro media do­
cena, puede ahorrarse el trabajo, pues yo así 
lo doy por descontado, y además me doy tam­
bién por fracasado com o conductor de muche­
dumbres, si así lo quiere el Sr. (Sánchez Gue­
rra.

El ministro do la G O B E R N A C IO N ; Conste 
que todo el Parlamento es hostil á esta pro­
posición. Y  también digo que no todos los 
que la firman votn,rlan á favor de la misma.
I Vamos á hacer la prueba, señor Ossorio y 
Gallardo ? j

Interviene el señor SALVATELLA.
Piensa lo mismo que dijo anteayer; pei-o 

no tiene por qué no acatar el acuerdo adopta­
do por la  minoría.

El señor SO RIAN O dice que en la minoría 
de conjunción no hay jefatura, sino interme­
diarios para las cuestiones, y que en este 
asunto ha habido en todos perfecta unanimi­
dad, dentro de Ja cual discutirán los presu­
puestos tan extensamente como quieran.

Al dar uuev.amento lectura á la proposi­
ción, varios diputados do la m ayoría piden 
votación nominal.

El señor DELG AD O  RARRETO va á expli­
car su v o to ; pero uo se lo permiten, por no 
ser reglamentario.

Los criterios se dividen respecto á la vo­
tación. El ttr. Burell y  otros diputados demó­
cratas creen que uo se debe vetar, y se au- 
eentan.

Lo mismo ocurre eu lo.s republicanos. Unos 
se van y otros quedan.

Confusión análoga se nota en los liberales 
y en los reformistas.

En m edio de un gran barullo se va reali- 
eanclo la votación.

Se nota en la votación que se ausentan, 
después de vacilar, los republicanos. De los 
liberales se advierte que se marchan el se­
ñor Villanueva y aigimoR otros.

vSe proclama el resultado de la votación. Al 
pie de la mesa grupos oyen con mucho inte­
rés la votación. En contra han votado 198 di­
putados, y en pro, 10.

El señor BURELL hace uso de la palabra. 
E x; lica su criterio personal, por el cual no 

ba vutado.
Como censura contra todas las minorías 

(mbiera votado en contra con los mismos con­
vencimientos que los dem ás; pero el ministro 
cié la Gobcinaoión relacionci su respuesta en 
p1 terreno del pleito que se libra entro los in­
dividuos del partido conservador.

En tal aspecto no cree quo el ministro de 
h  Gobernación haya estado en. su punto, no 
haciendo línea divisoria entro lo privativo de 
la mayoría y las líneas divisorias de las mino- 
tías.

Nn h? querido, en suma, con su A'oto con­
tribuir á esa confusión.

(Jomo el orador lian pensado los señore.s 
Villanueva y Gasset.

Hi le hubieran dejado hablar lo hub.’.era ex­
plicado y hubiera votado en contra.

No cree prudente la conducta del Sr. Sán­
chez Guerra reverdeciendo ese pleito de la 
familia conservadora.

Evoca con gran cariño la memoria del se­
ñor (Canalejas, qi'.e en momentos que pudie­
ran asemejarse con los de ayer del Sr. Ossorio 
y Gallardo siguió conducta bien distinta con 
el orador, siempre cariñoso, y sin echarle en ­
cima el voto aplastante de la mayoría.
_ El señor V ILLA N U E V A  explica su absten­

ción en términos análogos.
Censura que se haya provocado la votación 

OHia un pleito de familia.
.\yuda al Gobierno en lo patriótico ; ]Dcro 

:uj en lo político y de partido.

las minerías con el m inistro de Instrucción 
I)úi)lica para tratar, com o se había conveni­
do, cid presupuesto de este departamento. ¡ 

E ! Sr. A lvarado asistió por cortesía, defi­
riendo á la invitación que se le hizo, estiman­
do que desde d  momento en que á la  reunión 
no concurre representación am plia de la mi­
noría  repubiicano-socialisla, no es posible 
que exista unidad en los acuerdos para 11c- 
varlo.s á la práctica sin distingos ni atenua- 
eicnes.

E l Sr. Burell sostenía que en estas reunio­
nes se ejerce coacción sobre las minorías por 
parte del (gobierno, pues no es posible mante­
ner criterio  cerrado en determinados casos.

El Sr. i^erroiix decía 'que cuando una mi­
noría  no otorga plenos poderes á la persona 
que ostenta su representación es que no tioiit; 
confianza en su jefe y, por lo  tanto, lo despoja 
de la  autoriclaci que necesita cuando e.? más 
indispensable. |

El descontento
Mientras los jefes delilicrabaii en el despa­

cho de m inistros empezó á circular por el 
Congreso la noticia  de que ios maurisias 
iban á presentar una proposición incidental.

En los grui'os se censuraba el sesgo que esa 
m inoría pretendía dar á las gestiones que 
practicaba el Gobierno para abreviar la di.3- 
cusión de los presupuestos.

—Los mauristas se quedarán solos—decían 
muchos diputados.

A l tener notici.a de lo que sucedía, los jefes 
do las minorías, congregados en el despacho 
do ministros, exteriorizaron su enojo,_ dedi- , 
cando á los mauristas expresivos calificati- . 
vos.

Acto continuo suspendieron la reunión pa- , 
ra trasladarse al salón de sesiones.

La proposición
I La proposición de los mauristas quedó re- 
' dactada en los siguientes térm inos: '

«Los diputados que suscriben piden á la 
Cámara se siiva acordar que continúe sin 
dilación el debate sobre ios presupuestos, y al 
propio tiempo haga constar él_ sentimiento 
con que presencia que sus funciones delibe­
rantes estén sustituidas por el acuerdo entre 
el (gobierno y los jefes de las agrupaciones 
políticas, pues si bien á unos y otros corres­
ponde la facultad de orientación de los deba­
tes, el Gobierno no puedo irtilizai la en su 
plantación de la misión de los diputados sin 
obrar en desprestigio de éstos y descrédito 
del régimen parlamentario.— Ossorio y Ga­
llardo, conde de la H ortera, conde de Sallenr, 
M oral de Calatrava, marqués de Arlanza, Es 
tades y conde de Gamazo.'''

Sus efectos
¡ Produjo esta proposición, al sei conocida, 

enorme revuelo.
E! conde de Rom anones la calificó de maja­

dería.
Los conjuncionistaa decían que, apárte l e  

lo que el Sr. Nougués pactase con el Gobier­
no, ellos estaban dispuestos á discutir cuan­
to creyeran conveniente.

Algunos diputados consideraban que todo 
lo que ocurría podría dar al traste con las 
buenas intenciones de los más para que los 
presupuestos fuesen anrobados rápidamente.

Algunos caracterizados miembros de deter­
minadas minorías decían que, rota la solida­
ridad de éstas para llevar á cabo la labor de 
discutir el presupuesto con los ininis'ios  a n ­
tes de pasar al salón de sesiones, se conside­
ran desligados de todo compromiso_ y mani­
festarán á sus jefes la conveniencia de no 
volver á pactar con el Gobierno sobre los tér • 
minos del presupiresto.

P or lo  sucedido en el salón, de lo que p o ­
drá enterarse- el lector en el lugar oportuno, 

i podrá verse que, lo que en un p rin cip io  pa- 
' recía un. truculento eonfliclc, por la falta de 

habilidad de los mauristas, se- convirtió en 
un triunfo para el Gobierno, con el cual no 
contaba seguramente al empezar la sesión.

(Z’ient-o' noventa., y ocho centra diez, desbi- 
’ cieron toda la  ridicula tram oya del Sr. Os-

LOS DEL TIMO DEL ENTIERRO

Es verdaderamente intolerable, bochornc- 
so, lo (lu;.- está pasando con esta gente del 
tim o d>(d ent’erro.

( ‘on un inccMiccbibl^ | íh u lc a t o i 'r ¿  llm
Tan mal le sentó el qtte le levantaran, que 

Dinias arremetió contra el guardia, eonvir-

— Si no la conozco.
— Preven, agüeca.

Durmiéndola
El vendedor ambulante, Dímas Hernández 

García, de cuarenta y seis años, se metió en­
tre pecho y espalda veintisiete corambres do 
aceite de uvas, y eu.aiido vió qu(! 1¿;S casas 
comenzaban a bailar mucho nu jor que la 
Frou-Erou, deeid.ó tumbarse panza arrib-i en 
una de las aceras de la calle de Tol-cdo.

Pero el guardia urbano Sebastián de Lu­
cas, mim. i .034, que no está dispir'sto á que 
Se vicjlen. las ordenanzas municipales, llamó 
al vendedor y á su «compañera;> para que

Pjvnsa, y  en plcaa_ calle, á jjleno jiitlmón, 
hacen alarde de su dinero, de su cuantioso d i­
nero, por <.'1 que triunfuu, cometen delitos 
y .gozan de iilK'rtatl.

No queremos decir cuanto debíanlos decir 
sobre esto- asunto, porque cl ineiito y {losler- 
gado Sr. Mena nos denunciaría seguramen- 
rc, y queremos que el públic<j conozca las 
hazañas de esta gente, para que sepan á quéan a (inc 

rs. Faltaatenerse schr • algunas iiistitucione 
hace que un diputado k ’ detida de una >ez á 
tíi'ar d:‘ la manta, v hablo clara y termin.-'.-n- 
temente en el Congreso.

Florentino Conde Bcrnal, r-1 i)obre loen,

tiéndale capa, guerrera y pantalón en unos 
zorros.

Policía íull
Rafael Bello Mateo, de veinticuatro años, 

sin profesión, y con. domicilio en la calle de 
Arguniosa, ü, entró cii una tasca, sita en el : 
número 13 de la misma calle, y fingiéndose 
agente de yegutidad, detuvo al súbdito ale­
mán Luis Crisman), conduciéndolo á la Casa 

• ¡Socorro del distrito del Hospital, donde, i 
,)r m edio del teléfono, llamó á la primera j

de

procesado por delito de lesa mejestad, y en brigada de. Policía, pidiendo que le enviaran 
cambio, La banda de estafadores, Euísehio R ;- agentes para (leteuer á otros tantos
co y 3U gent.', gozando de l:l)ertad y agre- alemanes.

Un agente se presentó em el benéfico cen­
tro, y lo que hizo fue detener al policía tull

Dichos aviadores se vieron obligados á ate­
rrizar ai oeste de Rypin, durante un recono­
cimiento aéreo.

Más tropas inglesas
LfJNDRES, 13.- Se ha r)resentado al Par­

lamento un proyecto supiem eníario para en­
viar al teatro de la guerra otro millón do sol­
dado ?. lo (lue suma un total de dos millones, 
adornas de lo prim itivam ente votado para el 
ejercicio econó.mico de 1914-1915.

Las pérdidas inglesas
LO N D R E S, 13.—En la  C.Váinara de les Co- 

nuine.?, Mr. Asquith decl.iró que las pérdidas 
inglesas en Francia son, aproximadamente, 
57.000 hombres hasta el d ía 31 del pasado 
mes.

Comunicado oficial
BURDEOS, 13. (Com unicado de las vein­

tidós.)--D esde d  mar hasta el Lys la acción 
alemana ha sido menos viva y cu algunas 
partes de] frente hasta hemos vuelto á tomar 
la ofensiva.

Hemos progresado al sur de Binzhoote.
A l este de Ypres he,mos vuelto á tomar, 

mediante un co ’ itraataque, un pueblecito quo 
habíamos perdido.

A ] sur de Yprea hemos rechazado la ofen­
siva de la Guardia prusiana.

En el resto del frente sólo se señala caño­
neo.

diendo á quienes les acusan.
«El Chiripo», farruco

En la  glorieta de Bilbao, esquina á la ca­
llo de Fuenearral, se hallaba ayer mañana,  ̂
en (x>m[)afiía de un amigo, Leandro Paciies, ; 
alias «el M oreno», que como recordarán núes- ' 
tros lectores fue uno de I0 3  que presentaron 
la denuncia contra Ensebio R ico y demás in­
dividuos que componían la  banda. (

De pronto, surgió entre ellos d  uchauffcnr» | 
de Eusebio R ico, Manuel Suárez, <iel Chiri- , 
po», y encarándose con «el Moreno», lo d iri­
gió algunas frases agresivas, a las que contes­
tó éste en igual forma.

E l ((Chauffeur» sacó ron rapidez unos ali­
cates del bolsillo, y con ellos dió un golpe al 
((Moreno» en la sien izquierda, producióndolo 
una herida de segundo grado.

Un gurdia detuvo á losdos 'ndividuos, con- 
duc'endo al «M oreno» á la Casa de Socorro 
d.'‘l distrito, donde fué curado, y  después á la 
Oumisaría, en unión áid ((Chiripo».

En. la Comisaría form aron el correspon­
diente atestado, s endo puesto en libertad «el 
Chiripo» apenas prestó declaración.

[ Al salir ((cl Moreno» d d  Centro })olicíaco,
■ f?? tropezó do manos á bcea con Eusebio Rico, 

el que, enterado sin duda de lo ocurrido, se 
apresuró a presentarse en la Comisaría en 
calidad do ((hombre bueno», para salir fiador 
de su criado y cómplice.

Al tropezar.se con (cci M oreno», se encaró 
cen él, diciéndole.

— Está bien lo que te ocurre, por boceras; 
debía haberte matado.

Leandro Baches no hizo caso, y siguió sus 
cam ino; pero al desembocar en la  plaza de 
Olavlde, Eusebio R ico le dió alcance y comen- 
TÓ á insultarle de nuevo, dirigiéndose á él 
n o'^titud amenazadora.

{(El M oreno», para librarse de la agresión, 
’ .ogió una piedra posada y la  arrojó  sobre 
Eusebio, dándole en la pierna izquierda y 
tumbándoL" de. espaldas, ocasión que apro­
vechó «el Moreno» para salir huyendo.

I En la calle de Trafalgar requirió el auxilio 
de un guardia, cl que detuvo á Eusebio. 

j Este fué llevado á la Com 'saría, y puesto 
en libertad ;nme/lia.tamente. Hací‘ tres día.-?

I otro de los individuos denunciantes do la 
banda, José Gutií'rrcz, «cl Atimísfera», ]ire- 
sentó en el -luzgado de guardia una denun­
cia contra Eusebio R ico ¡)or airienazas de 
nuv.'rte, denuncia oue fué admitid.-!.

seno.

1 Esperanza
! Ningún enfermo dol estómago ó intestinos, 
; por crónica y rebelde que sea su dolencia, 

debe desesperarse. Muchos son los que han 
eousultiido con notabilidades módicas de Pa- 

; rís, Londres, Berlín, New-York, Roma y Ma- 
I drid, sin encontrar alivio ; y apenas su médi- 
i co les ha recetado el E lixir Estomacal de Sáií 
; de Carlos, han recobrado la salud con su uso, 
j largos años perdida.

cánsala gran- 
. . . _____________ demente la ca­

lle de la C'.’uz, A  todas horas se ve concurrl- 
dí.sima por todo el público madrileño y el lle­
gado de provimúas, quo se dirigen á visitar

y á su acompañante, que no sabemos si era 
turca ó locura.

i Adiós gabán 1
Dice el estudiante Víctor Ganderilla Gon­

zález, de veinticuatro años, que en vista de 
la gran irrupción que el elemeiito femenino 
francés ha hecho en Madrid, decidió, después 
do consultarlo con la almohada y con sus pa- 
pás, asistir j í  la Academ ia de idiomas, sÛ a 
en la calle de C.abalUro de Gracia, 18, prin­
cipal, para imponerse en la lengua de M o­
liere y poder entenderse con las francesas 
cuando tuviera que presentarse á alguna de 
ellas en calidad de embajador parlamentario.

Con gran entusiasmo, empezó cl joven Gan- 
darillas á estudiar, porque le costaba buena 
calderilla, y algo aprendió, de carrerilla, co­
mo si fueran seguidillas.

<.Ai» se pronuncia «é ¿ ; «eau» ó «eu»,_«an»; 
la «é» sin acento al final no se pronuncia «ai, 
e, ai, ai, e. eau», ó «eau», ó «eu:>, «au>'; y sa­
lió-el hombre hasta el perchero donde había 
dejado el abrigo, cantando siem pie «eu, au, 
ai, e, eau», o «eau>/. ¡R ed iós!

— I Qué pasa í
— ; Tablean i Que me han rapiupau el .^a- 

bán. que aquí tenía colgueau, me han lasli- 
dieau. T otal: dinero que enviará el papá pa­
ra otro abrigo, aparecerá el perdido, y con 
el dinero de remesa tomará tres ó cuatro lec­
ciones prácticas de la lengua francesa y á 
vivir.

Las víctimas del trabajo
Trabajando en un taller de carpintería sito 

en la calle de Abascal, 11, se p rodu jo  lesiones 
de segundo grado el op.u’ario Felipe Gómez 

I Oria, de -cincuenta y un años, < l (lue fué asis- 
; tido en la Casa de Socorro de Chamberí.

El joven de quince años Luis Menéndez 
Lemese, so produ jo una herida contusa de 
segundo grado en la  mano izquierda, traba­
jando en unas ebras de la calle de M-tigalla- 
nes, núm. 17; siendo curado en La C'a?a de 
Socorro del d istrito de la  Universidad.

Conato de incendio
En ocasión de hallarse ausento el inatrimo- 

niu que habita el cuarto segundo de la  casa 
núm. 30 de la calle de M<.-rería, se iirc-duju 
un pequeño incendio en ia cocina, que fué 
sofcca(i-o por los mismos vecinos do la casa 
cuando licgabíi el seriieio de inu.jidios.

El fuego fué debido á que al ausentarse uol 
cuarto la inquilina para llevarlo la com ida 
al m arido, dejó en la hcrnilla unos carbones 
encendidos, de los quo sin duda saltó una 
chispa a unos trapos sucios.
--------- * * ---------------

U P A S  C D A  Agradecidísima, al cona^ 
U A L L l l n  tante favor quo durante 

tantos Hitos ia dispensaron sus clientes, con­
tinúa sin alterar los precios de sus carbones 
(sección de detalle).

Quisu^ra poder hacer lo mismo con sus 
clientes de «Por mayor», á los que igual 
agradecimiento debe ; pero no llegando á tan­
to  sus fuerzas, se limita á aumentarles lo es- 
irictam ente necesario á cubrir su costo.

LA  OALERA, Magdalena, 1, entresuelo, 
teléfono 639.

La guerra en Marruecos
(TELEGRAMA OFICIAL)

' (¡EUT.á, 13.—  Las fuerzas que protegían 
ios trabajos de la carretera de Yebel-Kínder 
£u':-ron agredidas ayer mañana por contin­
gentes moros emboscados.

Tropas de las m ilicias m-oras voluntarias 
de Ceuta y de esta plaza salieron para i'epe- 
1er la agresión, consiguiéndolo.

•De la  operación resultaron .por nuestra 
parte, cinco moros muertos de las milicias, 
el sargento Abraham C uñal, el cab(; de A l­
fonso X I I  Antonio P ía de la  Bala, y el sol­
dado de Ingenieros Pablo Baldeuche.

Heridos, teniente coronel de las milici-as, 
D. Cándido H ernández; capitán D. Carlos 

; G il .4révalü, teniente de Ingenieros D. Ju- 
I liáu Azafra, segundo teniente del cuadro 

eventual D. J.aimc Nager Gámoz y segundo 
tcnicnt" m oro Medani.

H er’ dos de tropa : sargento José Luis Agui- 
rre ; cabo.? Jaime La S'ila. Ora‘''iscs. Carlos 
M ingo Lónez y Cvi«tóbal Llire San Feliú, y 
soldculo.-i (¡arios Bcrnaldo do Quirós, A lfonso 
Maklo.nado Alfonso. Vicente Lairado Fcr- 

; nández y Francisco Cerrera Mata .

n O S A b S O t  A  N U E S T R O S  GORFÜSa*  

E 0 N S A L . E 8 Y  S U S C R I P T 0 R E 8 D E  W tlQ -  

V Í N G I A 8 Q U E ,  P A R A  C U A N T O S  A S U N >  

T O S  £ S  R E L A C I O N E N  C O N  L A  A D F S I -  

N I 8T R A C I O N  D E L  P E R I O D I C O ,  89 
S I R V A N  D I R I G I R  L A  C O R R E S P O N *  

C E N C I A  A L  8 E R 0 R  A D I M I N I S T R A D O N  

Q B  c E L  R A D I C A L » ,  A  F I N  D E  E V I T A R  

D I L A C I O N E S  E N V I A N D C L A 8 P O P  

e r R f i  « O N D U 8 T *

sus sastrerías, puesj sin duda alguna, no tic- ín v ilT T 'P r tA Q  l l A p r c  r n i  t i(1AQ
nen rival, por el esmero, prontitud, el ganda, AU. LUÍGULU& U U tL ^  U U iiU L d U U b
ecfiiminÍR v hu f»n ernufrt /tno ni coi’i.'iv A ] ■ ■ — —economía y buen gusto que tienen al servir á 
sus clientelas.

LA F IR M A  DE AY ER

La Uaman grandemente
__________ . _ .  Jíj los nuevos modelos do
trajes expuestos todos los días en las sastre­
rías de la calle de la CRUZ.

Información política
D e Gobernación

E-;ta m adrugada ha mani'festado el señor 
Quejana á los pcricdi.«tns que había estado 
en cl mini.sterio de la Gulx-rnacion una Co- 
ini.sión de telegrafistas, cen cl fin de saber si 
habían sido aprobados los ¡)resupuestos y si 
í’ ahíans.c adm itido la.s enmiendas referentes 
á dicho Cuerpo, á lo cual, el Sr. Quejana 
les rogó \ioran al señor director de Comuni- 
Cflciones, y él L‘s m anifestara lo que hubiera 
sebre este particular.

Además, comunican de Puerto de Son que 
P5̂ '-''isfen todavía casos de epidemia, aunque 
sin rpgi<ítar aumento ninguno, y solamente 

defum-jón.
La reunión diaria

el despacho de ministros se reunieron, 
 ̂ las tres y media de la tarde, los jefes de

Trasladando á la  dignidad do ma<’stre-cs- 
cuela de la  catedral de Valencia á D. Miguel 
Payá, arcipreste de Toledo.

Nombrando canónigo d:- Valencia á don 
Francisco de P. G-ime-no Oliver.

Idem canónigo de Málaga á I). Luis Béjar 
y Colet.

Idem canónigo de M álaga á D. Benito 
Sh ijo  Salgado.

BANCO DE ESPAÑA
Canje d¡2 acciones de la Sociedad de Elec­

tricidad de Chamberí
Verificado ya cl canje do las acciones de la 

Sociedad de E lectricidad de Chamberí pol­
las correspondientes (al portador serio A  y 
nominativas serie B'i do la Cooperativa Elec- 
tra M adrid, se previene á las personas <iuo 
tenían aquello.s valores en d .pósito en la ca­
ja  (le este Banco en M adrid, la -necesidad en 
que están de cancelar sus depósitos, para 
constituirlos con jog  nu ivcs valores, pues ()ue 
habiendo cambiado la clase de éstos y su im­
porte, es neeevsariu darles el correspondiente 
ingreso en Caja.

En FU consecuencia, se le.s invita á La ex­
presada cancelación, á fin de evitarles per­
ju icio ; pues que en tanto no tengan los de­
pósitos constituidos en debida forma, peniia- 
necerán sin cortar los cupones de los respec­
tivos títulos.

M adrid, 12 de Noviembre de 1914,— E l se­
cretario general, Cnhriel Mirnrxda.

Cuarenta «pavos» que emigran
 ̂En la tienda de ropas hechas que en la ca­

llé do Bravo Murillo, 131, tiene, para lo que 
ustedes gusten mandar, la «seña* Angela 
Fernández Dcuehe, mujer despampanante, 
descacharrante y aplastante, con permiso del 
marido, entró ayer mañana una parroquiana 
á «mercarse un porción de cosas g'uenas, que 
pa eso es la guita». ¡Mía tú ésta!

— Güen día, y osté disimule si la molesto, 
seña Angela.

— D iga lo  que se la ofrece, que aquí no mo­
lesta el que viene á llevarse algo.

—Una servidora se va á llevar la mar de 
cosas. ¿ Tié ustez, delantales con jaretón?

-;-Digo. Mire, aquí tiene ustez lo que 
quiera.

— oáquem e blusas con entredoses y de pe­
chuga abierta, que es pa dir de caza.

— De esta ciase son que ni pintas pa la vi­
caría.

— Suplima ustez lo de la epístola de San 
Pablo, que no es por ahí.

—-Pues con éstas tiene la que le ponga im 
chálete en la Puerta del >Sol... una parroquia­
na que- la semana pasada se puso una coa 
esto.s calaos la titme ustez hoy de dama de 
honor de la Chelito y otra e.s cuasi senadora- 
vitalicia.

—Me hace la alusión; pero no me gusta 
nada; mañana volveré á ver.

—Pues, hija, vaya ustez á que la vista la 
madama Antonina de la calle de Alcalá. ; Ha­
brá marquesa, vamos hom bre! ¡A y, m i'm a ­
dre! Pero qué es, esto ? j El cajón abierto? 
Me ha partió por el e je ; se me ha llevao cua­
renta duros. ¡ Ay, nú madre ! ; Guardias, guar­
dias, oue me la- traigan!

— i Y  quién es ella ?

(POH TBLttQEAPO)
JOAiNNEHBURGO, 13. -K1 general Botha 

ha derrotado al jef:*- insurrecto Dewet, tu­
rnándole 250 prisioneros y dos imijortaiitcs 
convoyes.L l e g a d a  d e  s o ld a d o s  e n fe : in o s

(POR TELÉGRAFO)
C A D IZ , 13.—En cl H ospital de San Car­

los han ingresado 60 soldados de M arina jja- 
lúdicos, procedentes de Laraclic y traídos 
por el ((Canalejas».

Desembarcaron en la  barraca de San Fer­
nando. Los comercios están cerrados, por no 
dar garantías el alcalde.

La Guardia civil patrulla por las calles.
Se liaii reconcentrado fuerzas cu los pue­

blos comarcamos.
Los manifestantes se acuestan en las vías 

para interceptar el pa.so de los trenes.

( p o r  t e l é g r a f o )
DE NÜB8TRO SERVICIO ESPECIAL

Continúa la .retirada alemana 
PETRO G R AD O , 13.—Los alemanes, que 

están en retirada, han ocupado todos los des­
filaderos de los lagos de Mazure con gruesa 
artillería, esperando que con una rcsisten-cia 
tenaz romperían la avalancha rusa: sin em­
bargo. los moscovitas se han apoderado <ie 
las salidas al Este de los lagos.

Captura de dos aviadores alemanes 
PE TRO G R AD O . IS .-L o s  dragones rusos 

capturaron el día 11 del corriente, con un ae­
roplano que no tenía ninguna avería, á dos 
tenientes aviadores alemanes llamados Me- 
rez y Poldte.

ESPAÑOL.— .\ las diez en imnto, Los se- 
midiores y Cuento inmoral.

A las cinco y media, i>rimer iccitré por cl 
violinista argentino Anches S. Dalmau.

COMEDIA.— las diez (función popular). 
El orgullo de Albacete.

L.4RA.— A las seis y media (doble), La pa­
sión (d.os actos).—A las diez y media (doble), 
Mi tía Ramona (tres actos).

CERV.VXTES. A las seis y media (sección 
vc-.mut). Lluvia de hijos (tres actos).—A las 
diez (sencilla), El remendein (estreno).—A las 
once ('doble), La leyenda dcl maestro (dos ac­
tos).

APOLO.— Ultima semana de la Mirza Go- 
lem Troupe. A  las .seis (sencilla), ¡T e  la de­
bo, Sania Rita! y Mirza Golcni Troupe (25  
persas).—A las siete • y media (sencilla). El 
amico Melquíades.—A las nueve y t»cs cuartos 
(sencilla), La Venu.s de piedra y Mii'za Golem 
Troupe.—A las nnre y tres cuartos (sencilla). 
Los capitanes dcl zar.

ESLAVA.— las seis [fimfión entera; po]>u- 
lar). Las pecadoras (tres acto.s).— .\ las diez y 
cuarto (función entera; popular), Papaíto (tres 

.actos; estreno).
COMICO.— A las seis, Los dos cadetes (tres 

actos). --A las nueve y cuailo. Les dos cade­
tes (tres actos).—A las once, La suerte perra 
(do.? actos).

fj^ ro  y  m e d ia ,
sección continu.i 'de cinematógrafo.— Todos los 
días, estrenos.

PAL.ACIO de:  p r o y e c c i o n e s . — T odos 
los días, de cinco á doce y media, cinematógra­
fo cen cuantas novedades se crean. Variación 
diaria de programas. Estrenos sensacionales 
lunes y jueves. —  Exito grandioso de Sangre 
azul V La diadema de Boritos.

Est. tip. de la S. de P. H.— O’Donnell, 6 . 
Teléfono núm. 1 .3 2 1

«MP*

Cok das c'ahs P E R L A  E ST O M A C A L 'de R. Fernández MoreSo han curado ias acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras dcl «stómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revek malar 
digestiones, individuos que llevaban padeciendo m¿s de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacsles, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pn
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LOS T I R O L E S E S
HMPKXSA AXUNCIADOXA

■ O X S S  S X  BOMAKOXXj&, I  X ■ 
M ABBIB

AVU XCIO S XH FEBKOCABBZLXft 
TXATSOS, TBANVIAS, V A LLA », PH.

BIODICOS, etc., etc. 
■A O X lfO S  GBAKDES BESCtTXXTO»

iiaca

teiüi i« l te Miir» i l'̂ ierai
______ CBRitpa^ia ané^íim ñ an Biní)£9

CAPITAL: 25.000.000 DE PESETAS
Fftbríc&i ea VIZCAYA (Zaa¿«, Liobuia, Klorrit̂ U ) Quturríbajl, OVIEDO ÍLa 

Xtu^en), UADBID, S S m L A  (SI Empaime), CAHTAGSNJt, BABCSLONA 
(Beialoaa), UALAGA, CACEBES (A’ êa^Moret) ;  LIBBOA (Tiafuia).

A G IO O S  V  P Í^ O Ü U C T O S  Q U IJ^IGO S

PXDID PBXCIOS A

LOS T I R O L E S E S

Superfosfato de cal. 
Superfosfatos de hueeoi. 
Nitrato de sota.
Salee de potasa.

Sulfato de amoniaco. 
Sulfato de tota, 
Qlicerinat.
Addo nítrico.

Acido tu i fú r ico  60- 
rrienie,

Aádo siUfúrico anMiro, 
Addo clorhidrMO,

P ara  buenos impresos

: t sellos de caucho :: 

j  placas lesmaltadas

E n o e iiíiiili, nim . 2 0

ABONOS COMPUESTOS y primeras materias para toda clase de calti- ob, ade­
cuados á todos los terrenos.—LABORATORIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. (M ^ r^ , VUlanue- 
va, íí.^—SERVICIO AGRONOMICO importantísimo para el empleo, racional de 
los abanos, bajo la alta inspección del omínente agrónomo Ezmo. Sr. D. LUIS 
GBANBKAU

AVISO IMPORTANTE.-^TíÍABe á la Sociedad la Quia práctica para tacar 
las muestras de las tierras, á fin de que se pueda determinar cuál es el abone 
conTeniente.=Lo8 pedidos deberán diririrse á MADRID, Tl¿^nuet>aj 11, ó al do­
micilio social. Direcdón telegráfica: QEINCO,

R E T O  M A R T Z
RIVAL QUE ESPERA 

Reto á las casas extranjeras que anuncian qne 
sas tintas para escribir no tienen rival en Es­
paña.

El autor y fabricante de las tintas españolas 
tituladas Martz las someterá al fallo de un tri­
buna' de notables calígrafos, si hay quien quie­
ra colocar frente á ellas las tintas extranjeras, 
para comparar la fluidez, conservación y perma­
nencia de color de unas y  otras. 
C O N S ID E R A C IO N E S  SO B R E  L A S  T IN T A S  

Si la pluma es buena y  so escribe mal, hay 
que averiguar si la causa está en el papel ó en la 
tintas. Hay papeles que, mal preparados ó de 
malas materias, tienen poca afinidad con las 
tintas, dando lugar á que los escritos aparescan 
por la pluma sin interrupciones. 2.* Color inten-

AUGUSTO OBREGON

J O S E  S f A B A L L E I S
•IC IN IA N T ID

^aaenifitraz*, iiimtr* 17
O t M M a R iii  M b B ltw  <!•

Bo y permanente, para que se destaque bien en el 
papel. 3.* Mucha fijeza, para que no se destiña 
el escrito, y  4.* Neutraldad, para que el papel no

'jB sa a

LA F R E N i A
l A G E N C I A  D H  A N U N C l O S j

nflib SiEEli
OAKM XE, la.—TELEFONO S Ü M . Ü i

üembicacioiies eeonómioaa de vario* Ferlti- 
díaos. Pídanse tarifai> y presupneetot para 
pablioidad en Madrid y provincia*. Qrasí3«r ^ 
descuentos en anuncios y eaqael** d* d*faa- ?  
Bién, novenario y aniversario* |

m rxrnima
•TTT iiiiiiiiiw III i'iiMiii iwrr[yrTn~rTTTiT»Tii»iiniiiiiiiiiw.iiiii|«iiiiii

t e j i d o s  D E ü  t^EIJ^O Y  E^Tf^HJ^JEf^OS
Artículos Fantasía, Paquetería, Coloniales y Quincalla

D E

JUAN DE Lfl CRUZ SflENZP a r r a s ,  1 - V i l l a n u e v a  d e l  A r z o b is p o  ( J a é n )
Corresponsal de la casa GALLACH, en Barcelona

SEGUNDO ELIAS ABTEAGA
Carreras, 13.-Villanueva del Arzobisdo

**^^^*^— >*̂ *̂*̂ »**"*— Énrfr*niawügBtoaxaaf7»f<iyWAtiiwii*ni

miu tflíD eENERñl
DE ESPAfUCemieoe Ies Bombros y ayt- 

Uidea dl« todot los ComercisB- 
tm, Icduatriales y Elemente 

de Bep&fia. Agriculta- 
r«, GfiBBderia, Hidrografía,

(BAILLY - BAII.LIBRI- RIKR A)
iBa9EnPWN>

S  A m - m ' m . e i m m i m m i
P gd td  á Í8 A g e n d a  C ortés , la c o m e lr o d t , 

DO, 1.*, t e íé ío a o  á.33Ü, bq T a r ifa  d© p er iód  - 
e o s  c o m b in a d o s  á In. ba se  á »  v n fí (fren  « '€ -  
c o s i t a .

idinería. Propiedad, itocefias 
geográficas y estadísticas, Ser­
ad os públicos, Aranceles de AdiiasM y demás dates de teterdá.
' Cea la edición presente se rof aína **1* pr**le*o* ana»** d* «M*«
Vj^evtseÍM, impresos es celeres.

c a n a  q e  u t í l i d a d
tedIspsRstbIs *R ted* •llttSne, aIsaeiR, tst*bl*6íni«* t* mk

'^R C C IO  ( I b Sed* Eipni*; 36 ptae. fraase de 9*rte.
VEiMTA 1 RxIraBjsM; 3á frascos; portsiygattos de ádass* i  eaofo M

FnbUeaá. p«r la Socl.da i Aaénlsis
K A üL L Y -^A iL L iE iílS  T  8SIE»A 

CenBe> d* Cionto, 340 B aroeles»
'  i~trmrTTTiiwi.i r~i—iiimiii i ■iniiii m  iimmuii m mi.»»..».---- tii— h

sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos des- 
merezcau volviéndose pardos.
Clases, propiedades y precios d s laa thitat

M A R T Z
Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser 

buena: 1." Limpieza y fluidez, para que se deslice 
malos.

Negra saperior fija, escribe negro violado y 
pasa pronto á negro: un litro, 1,36; medio, 0,B0; 
un cuarto, 0,55; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pasa 
pronto á negra: un litro, 1,60; medio, 0,S6; onar- 
to, 0,60; octavo, 0,45; boteUín, 0,25.

¡Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamen­
te á negro: un litro, 2,25; medio, 1,S5; cuarto, 
0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y pasa len­
tamente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuar­
to, 0,76; octavo, 0,50; botellín^ 0.30.

Violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta­
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuar­
to, 0,75; octavo, 0,60; botellín, 0,30.

De colores fijas, siete tintas en colores fuertes: 
gratis.

Remitiendo el importe de tres litros de tinta 
de una ó tres clases distintas, más una peseta, se 
remitirá gratis en gran velocidad á la estación 
más próxima del consignatario.

Remitiendo el importe de veinte litros de tin­
ta, se remitirá gratis á la estación más próxima 
del consignatario en pequeña velocidad.

No se admiten sellos. Grandes descuentos al co­
mercio.

Paquetes tinta en polvo para escuelai
Fieltros para máquinas de eserbr, á 5.
Paquete tinta en polvo, para oficinas, á 1,60.— 

Paquete tinta en polvo comunicativa, 2,00.— 
Paquete tinta en polvo escolar, 0,50.

Remitiendo el importe de seis paquetes de cual­
quier clase de la adjunta tarifa, se remitirán 
un litro, 1,35; medio, 0,80; cuarto, 0,55; octavo 
6,40; botellín, 0,20.

Azul negra de copiar, d« azul pasa pronto U 
copia á negro: un litro, 2.26; medio, 1,26; iuat- 
fco, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,35.
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR
S'?, AdoBissi, M id r id

A V I S O
Nuestros suscrifi- 

tores, industriales á 
eom erciantes, que 
necesiten obreros ó 
dependientes, pueden 
anunciarlo gratis e 
la sexta plana de 
nuestro periódii».

Se admiten esquelas 
¿La historia del Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe-

Eso es la obra de
Z a i t d o  0 1 iv a p < 3s

vii^A fm m m A m

M A Q U I N A S
NUEVAS Y  USADAS

Hay siempre á dis­
posición gran variedad 
de máquinas, como: 

Calderas de vapor. 
Motores de gas.
Idem á gas pobre. 
Dinamos eléctricas. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de bue­

nas marcas, nuevos y 
usados.

Maquinaria para tri­
go. Centrífuga para se­
parar cereales.

Máquinas para fabri­
car manteca.

Arados.
Prensas para arar. 
Trilladoras.

AUTOMOVILES
Nadie compre sia 

consultar precios con­
cedidos por las más 
importantes fábricas, 
que carecen de repre­
sentación en España á 
nuestros amigos.

Se admiten esquelas

dRECEPTOS 
PtDA6Ú6IG0e 

por 
Giner 
da los Ríos 

25 cts. ejemplar

R E T R A T OS
DIBUJO y  PINTURA
al óleo desde 15 pese­
tas por fotografía, al 
natural; al crayón, 5 
pesetas; ampliaciones 
iluminadas al óleo, 12 
pesetas.

LECCIONES: Dibu­
jo  y Pintura, desde 5 
pesetas.

SANTIAGO RUSI- 
N O L: Paisaje, copia 
espléndiéda, 1 por 1 
metros, 180 pesetas.

SIM ONET: El ser­
món de la montaña, 1 
por 1,20 metros, 225 
pesetas.

CARLOS HAES. — 
Paisaje, 1,50 por 1,25 
metros, 150 pesetas.

Razón en esta Ad­
ministración.

G r a n d e s  n o v e d a d e s  

en  so m b re ro s, g o r r a s  

f  fa n ta s ía  p a ra  n iñ o s

José M aría  Santos
1 5 , Plaza Mayor, 1 6  

M A D E ID

Fábrica de sombre- 

ros V gorras movida

í

á vapor ■ ■
■ B

Z a b a le t a , 1 §  (Prosperidad)

f w r m
m s E »

I
i

i

■

y  Tlaza dsl /Infel, 6

Teléfono 1.976

Gran exposición de muebles
= z  d e  to d o s  io s  e s tilo s  =

V r
^ Lo más elegante. I Lo más barato.

Hay guardamuebles público: el más céntrico, el más económico. Temperatura siempre i|ual.

\rtrrmiÉt̂ i am p . d e  P . H .— S e  c o n f e c c io n a  t o d a  c l a s e  d e  t r a b a jo s  t i p o g r á f i c o s
O B R A S  n ^ U E V f l S ■r-5

S O T A N A S

eONQGIOAS

S E M B L A N Z A S  D £  E C L E S IA S T IC O S  E3>
: :  P A ÍlO L E S  C O N TE M PO R A N E O S : :
BAJO CUALQUIER CONCEPTO NOTA-" 

BLES. POR EL P.
4 0 S E  F E R R A N D I Z

En las librerías principales de España y en 
la Administración de EL RADICAL, O’Don- 
nell, 6, Madrid, véndese tan interesante li­

bro al precio de DOS PESETAS

I D E A R I O  R A D I C A L
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y CO­
RRELIGIONARIO D. A L V A R O  D E  A L ­

BORNOZ, EX DIPUTADO A CORTES 
POR ZARAGOZA-BOKJA. HALLASE DE 
VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRE­
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS­
TRACION DEL PERIODICO E L  R A D I- 

CAL, CALLE O’DONNELL, 6 , MADRID, 
DONDE PUEDEN HACERSE DIRECTA­
MENTE LOS PEDIDOS DE IMPOR- 

JANCIA

PRECIO: TRES PESETAS

HOMBRES
Faltos de energías, nervioso-muscu- 
lares, Impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin anos, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estrcj?ean el estómago 
y no producen efecto, v si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOOH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo, 'inviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S .  
A rena l, 1 ,1.°, M A D R I D  ( E s p a ­
ña) el GRAFICO SEXUALTy lo recibi­
rán gratis por correo, reservadamente.

O r T n  a
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
Ni OPERAR ía uretra, próstata, veji­
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan fas are­
nillas, curan los catarros é Irribcio- 
nes de la vejiga; calman aí momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no Uenon rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, ios flujos blonorrágicos secre­
tos recientes y modifican los orón!- 
.eos. Para lograr un éxito fije pídase 
^graüsá la C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
/Arenal, 1, d e  M A D R I D  (E sp a -  

figiljciby^ inf

Radical"
- S e i s  p lfín a s  d ía r íiy -

B  C & N T i M O a

CORStS RE6UIEZ
Hechos á la medida,
Desde los más modestos á 

los de más lujo.
9, Bordadores, 9

MATRIZ
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y debilidad que ocasionan 
la esterilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse dei más ligero síntoma en su ma­
triz para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura fácilmente. EMBARAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegel, en la 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
el 98  por 100 de ios casos, no habiendo 
lesión irremediable que impida la fecun­
dación. C L IN IC A  M A T E O S ,  A re ­
nal, 1. Consulta gratis y por correo.

Se admiten es­
quelas de defun­
ción y aniversa­
rios hasta las 4 
de la madrugada, 
en la imprenta de 
este periódico.

lUROPlHT
8 * favos*  plAtef* S»* 

potro, lAtbé]^ 
éis«, preparad* para m  
B*a po* Bolo afladir agcai 
f  fabricada M aiatf" 
i t s  diferantei, m  
ai por mayor io* W  
maeeiaa i *  la Oladai 
LlaaU. leléfoao l . l l k  
Apartado 411.—Xadridi 

ti* O onpaifa líaáH* 
Itfia de ürbsBíiaaléB rv  
mftlrá gratia úatratel** 
B*«, maeitract iibroe d> 
ieíorei, tarifa* d* pXf 
fio* y foleto* é  fiiiea M 
BeHflite.

Vesia *1 psr iEeifoi
Madridii D

Ayuntamiento de Madrid




